


















DESDE EL 4 DE 
JULIO DE 1964 


I reto de entonces, 
en esa Primera Mar¬ 
cha del 4 de julio de 
1964, con que fun¬ 
damos el ELN, para 
emprender el camino 
de la liberación nacional y bus¬ 
car la verdadera y definitiva in¬ 
dependencia, presentaba tantas 
expectativas, como las que hoy 
tenemos delante al plantearnos 
la búsqueda de la paz con justicia 
y equidad social. 

Es el mismo camino, la misma 
estrategia, son los mismos idea¬ 
les y los mismos sueños, luego 
de medio siglo. 

En aquella oportunidad, enten¬ 
dimos las búsquedas en que es¬ 


taban los pueblos, en las cuales 
florecieron guerrillas en casi toda 
América Latina, no fue una ocu¬ 
rrencia, aceptamos ese reto his¬ 
tórico. 

Comparadas las condiciones ma¬ 
teriales con que contábamos, con 
los desafíos a enfrentar, era casi 
una locura, matemáticamente 
un imposible y por ello, muchos 
creían que era un suicidio inten¬ 
tarlo. 

No somos la excepción, la histo¬ 
ria de Colombia y la historia de 
los pueblos está llena de ejem¬ 
plos; sencillamente, asumimos 
los riesgos, porque quien espe¬ 
ra a que todo esté dado sin ha¬ 
cer parte de las construcciones, 






le pasará la historia por encima, 
porque lo que cuenta es la lucha, 
porque en ésta la construcción 
permanente es una incesante 
búsqueda. 

Hoy el ELN existe, es una reali¬ 
dad, es un patrimonio de la re¬ 
beldía popular y sigue aceptando 
los retos que las circunstancias 
de la lucha nos imponen, acep¬ 
tamos con humildad las críticas 
que consideramos justas por las 
equivocaciones, por desvíos en el 
camino, pero estamos convenci¬ 
dos de haber respondido al sentir 
del pueblo con el que nos com¬ 
prometimos, sin esperar a cam¬ 
bio ninguna recompensa de tipo 
material, porque por encima de 
cualquier interés particular, han 


estado y están las convicciones, 
los ideales y el compromiso de ir 
hasta el final por la redención del 
pueblo. 

El esfuerzo de estos 50 años de 
persistencia tiene altísimos cos¬ 
tos en vidas humanas, de mu¬ 
chos compañeros y compañeras, 
quienes con derroche de dignidad 
y heroísmo lo dieron todo por lo 
que consideraron justo y necesa¬ 
rio; la inmensa mayoría siguen 
anónimos, como también es des¬ 
conocido el alto sacrificio de su 
vida, la cual entregaron a diario 
hasta el final; un día la historia 
podrá registrarlo, hoy sólo queda 
continuar el camino y lo hacemos 
con alegría, con la humildad que 
da el anonimato y el estímulo, 
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que produce sentirse cumpliendo 
el sagrado deber revolucionario. 

Con la misma fortaleza y senti¬ 
miento, con que homenajeamos 
a quienes en las filas del ELN lo 
han dado todo, para desbrozar 
el camino por un mejor futuro, 
también rendimos honores a los 
miles de revolucionarios que en¬ 
tregaron su vida en la lucha, aun¬ 
que en otras organizaciones, que 
surgieron por los mismos años 
que nosotros, un poco antes o 
después, o sencillamente desde 
el campo popular. 

Su fuerza la llevamos dentro para 
seguir la Marcha, que emprendi¬ 
mos aquel histórico 4 de julio de 
hace medio siglo. 

Quienes conocen la historia co¬ 
lombiana del siglo pasado, saben 
muy bien, que la confrontación 
política y armada no inició con el 
surgimiento del movimiento gue¬ 
rrillero en la década de los años 
60, sino desde antes de 1948, 
cuando la oligarquía desató las 
agresiones contra el pueblo, lue¬ 
go asesinaron a Gaitán, y así 
desataron la guerra civil que se 
conoce como La Violencia. 

Hemos dicho en varias oportu¬ 
nidades que desde nuestro sur¬ 
gimiento, la búsqueda de la paz 


ha sido siempre uno de nuestros 
máximos objetivos. 

Hoy, cuando la bandera de la paz 
se agita como un clamor de mi¬ 
llones de hombres y mujeres, de 
los más variados sectores de la 
sociedad colombiana, además 
de contar con un respaldo de un 
gran número de gobiernos y pue¬ 
blos del continente y el mundo, 
no tenemos la menor duda en 
comprometernos con ella. Sólo 
que debemos advertir, que no to¬ 
dos los que agitan esa bandera, 
están pensado, que ella sea por 
la justicia, la equidad y la sobe¬ 
ranía. 

Es necesario entonces precisar, a 
qué paz nos referimos y cómo es¬ 
tamos pensando construirla. Lla¬ 
mamos a la unión, organización 
y movilización del pueblo y la na¬ 
ción, para estas tareas esencia¬ 
les, de tal manera que ese anhelo 
de todas y todos, no se use como 
retórica ni justificación, para se¬ 
guir incrementando la guerra. 

Sólo con la participación directa 
de las mayorías nacionales, se 
alcanzará la paz con justicia y 
equidad; la misma que buscamos 
hace ya medio siglo, la que tam¬ 
bién anheló Gaitán y por la que lo 
asesinaron las oligarquías. 
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o es un asunto fácil de resolver y menos que 
se pretenda desactivar de un día para otro, 
un conflicto como el colombiano, que 
responde a causas socio económi¬ 
cas y políticas, con características 
de ser una guerra interna de 70 
años, con las afecciones e impactos culturales 
propios de toda guerra, agravados 
por la cultura política violenta de la 
oligarquía, del narcotráfico y de la 
intervención imperialista. 

Los interesados en 
prolongar la guerra, 
son aquella elite que 
disfruta con el 6 por 
ciento del producto in¬ 
terno nacional dedicado 
a la guerra, y se lucra con 
el despojo y la muerte de 
los humildes, la que por 
conveniencia está engan¬ 
chada a los planes bélicos 
del imperialismo nortea- 




El régimen trata de hacer ver a 
la guerrilla, como organizaciones 
no políticas, desdibujando así al 
contradictor interno con la pre¬ 
tensión de justificar su elimina¬ 
ción, por medio de la prolonga¬ 
ción del plan de guerra. 

Como ELN hemos dicho reitera¬ 
damente que le apostamos a una 
solución política, que conduzca a 
la paz real; partiendo del hecho 
histórico que la guerrilla no fue 
quien generó el conflicto inter¬ 
no, sino por el contrario, la insur- 
gencia es producto de las causas 
que generan el conflicto; y que 
los responsables del conflicto son 
la oligarquía y los gobiernos que 
la representan, quienes imponen 


políticas públicas para excluir, 
marginar y reprimir, con las que 
hunden en la pobreza y la mise¬ 
ria a más 30 millones de colom¬ 
bianos, dominación que da naci¬ 
miento a la protesta social y a la 
rebelión popular. 

Para sofocar la oposición, el régi¬ 
men degradó el conflicto, al ma¬ 
trimoniarse con los narco para¬ 
militares, con lo que produjeron 
más de 4 mil masacres de co¬ 
lombianos humildes, además de 
4 mil asesinatos de sindicalistas, 
más de 10 mil líderes sociales y 
defensores de derechos humanos 
eliminados, casi 7 millones de 
campesinos desplazados, quie¬ 
nes perdieron más de 6,5 millo- 
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nes de hectáreas de las mejores tierras, en lo que se ha llamado la 
contra reforma agraria. 

La paz que hoy exige Colombia hay que concebirla como un proceso 
de construcción, donde la sociedad participa protagónicamente. Si 
el gobierno de Santos se aviene a cumplir su compromiso electoral 
con la paz, debe responder por un proceso serio, responsable, con¬ 
fiable, participativo y transparente, que se fundamente en reconocer 
el carácter político del conflicto, para que se concentre en superar las 
causas, que no cesan de generarlo y así, satisfaga las aspiraciones del 
pueblo colombiano. 

Aceptamos dialogar con el gobierno en busca de la salida política al 
conflicto y proponemos pactar un cese al fuego bilateral verificable 
por instituciones independientes, con el que se construya confianzas 
y un ambiente de paz. Por el contrario, el gobierno insiste en adelan¬ 
tar el diálogo en medio de la guerra; por lo que en este momento, son 
legítimas las acciones militares de ambas Partes. 



El régimen pretender imponer un 
acuerdo de fin del conflicto, res¬ 
tringido principalmente al desar¬ 
me y desmovilización de la gue¬ 
rrilla, negándose a hablar de los 
cambios de fondo que se requie¬ 
ren para superar las causas del 
conflicto. Entendemos como una 
falta de voluntad de paz de la oli¬ 
garquía, aferrarse a no introducir 
cambios en el modelo económico, 
el sistema político y las fuerzas 
armadas. 


El gobierno se aferra a sus "ina¬ 
movibles", con lo que se atravie¬ 
sa e impide hacer realidad la 
paz, que los colombianos 
queremos. Un acuerdo 
de paz que ponga fin 
a la guerra, exige dar 
pasos de acercamien¬ 
to, cediendo de parte y 
parte, y no solamente 
exigiendo que la guerri¬ 
lla renuncie a los intere¬ 
ses del pueblo, que es el 
motivo de su alzamiento 
en armas. 


El avance de los diálogos de paz, 
es responsabilidad de ambas 
Partes, pero la clase en el poder 
debe demostrar su voluntad con 
hechos reales de flexibilidad; de 
nuestra parte, dejamos constan¬ 
cia que no estamos colocando el 
énfasis en reivindicaciones para 
nuestra organización. 


Si la guerra interna se prolonga 
por muchos años más, es respon¬ 
sabilidad de quienes se oponen 
a los cambios que el país nece¬ 
sita. La paz será posible cuando 
la clase dominante esté 


dispuesta a tran¬ 
sar o hasta que 
la presión del 
pueblo or¬ 
ganizado y 
movilizado la 


imponga. 
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Condiciones en que irrumpe el ELN 



ntre tantos factores que determinaron en los años se¬ 
senta del siglo anterior, el surgimiento y desarrollo de 
las guerrillas revolucionarias en Colombia, se encuentran 
cuatro de mayor peso: 


& La consolidación del llamado Campo socialista, conformado por 
países de casi todos los continentes. 

& La generalización de las luchas por la descolonización y la libera¬ 
ción de los países de Asia y África. 

M¡ La crisis del imperialismo y su reacción a través de la contrainsur- 
gencia. 

dS El pacto excluyente del 'Frente Nacional', antecedido por la dicta¬ 
dura militar de los años 53 al 57, con el que la oligarquía colom¬ 
biana dio termino a la guerra civil denominada como, La Violencia. 

Una vez concluyó la Segunda guerra mundial (1939-1945), el impe¬ 
rialismo norteamericano se propuso constituirse como el dueño indis- 
cutido de América Latina, su mal llamado 'patio trasero'. 

El triunfo revolucionario permitió que creciera el número de países, en 
los que se construía el socialismo, entre ellos, los de Europa oriental 
(1945), China (1949), Vietnam (1945-1953), Corea (1954) y Cuba 
(1959). 


Al tiempo muchos países sometidos, unos rompieron sus lazos de de¬ 
pendencia y otros tomaron distancia con las potencias colonialistas. 
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Gran parte de ellos se conforma¬ 
ron como el 

Movimiento de los No alineados 
(NOAL), en la Conferencia de 
Bandung (1956), para desarro¬ 
llarse aparte del imperialismo y 
de las potencias socialistas. 

El modelo de la Unión Soviética 
de coexistencia pacífica entre el 
socialismo y el capitalismo, fue 
criticado por la República Popular 
China, en un debate que partió 
en dos al campo socialista desde 
1956 y que llegó hasta el enfren¬ 
tamiento armado, entre las dos 
potencias socialistas. Mal ejemplo 
de división, disputa y agresión, 
que se propagó desde entonces 
entre todos los revolucionarios 
del mundo. 


Para la década de los años se¬ 
senta, el imperialismo debilitado 
sufría una severa crisis, que mu¬ 
chos clasificaban como de carác¬ 
ter estructural y definitivo, por 
lo que le apostaban a crear unas 
condiciones subjetivas revolucio¬ 
narias, que permitieran empujar¬ 
lo y tumbarlo, en un tiempo cor¬ 
to. 

Esta década de efervescencia de 
luchas revolucionarias logró dar 
un remezón fuerte al capitalis¬ 
mo, incluso al interior de Europa 
y América del norte. En los EEUU 
florecieron las luchas contra la 
agresión a Vietnam, contra la dis¬ 
criminación a los negros y a las 
mujeres, etc. En Europa, las lu¬ 
chas de mayo del 68, afirmó el 
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compromiso de los intelectuales 
con los explotados y los pueblos 
oprimidos. En América Latina 
surgieron importantes movimien¬ 
tos de masas y organizaciones 
guerrilleras tanto urbanas como 
rurales, que le dieron grandes 
batallas al imperialismo. 

En reacción a las luchas populares 
y revolucionarias, el imperialismo 
se lanzó de cabeza a desarrollar 
la contrainsurgencia, en especial 
desde 1962, cuando intensificó la 
guerra contra el pueblo de Viet¬ 
namí y amplió su intervención 
militar en todo el planeta, en es¬ 
pecial en la América Latina desa¬ 
rrolló su doctrina de Seguridad 
Nacional, de la que hacía parte el 


plan LASO (Latín América Securi- 
ty Operation). 

Los EEUU invadieron a la Repú¬ 
blica Dominicana en 1965 y en 
agosto de este mismo año pre¬ 
pararon la invasión de Colombia, 
para sofocar las luchas populares, 
que tenían arrinconado al presi¬ 
dente de turno, según se conoce 
ahora, que el Departamento de 
Estado de los EEUU, desclasificó 
los archivos de su embajador en 
Bogotá, en ese entonces. Antes, 
la conspiración imperialista en 
el continente había derrotado a 
la revolución guatemalteca en el 
año de 1954 y al intento de re¬ 
volución en Bolivia, en el año de 
1952. 
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En Colombia en el año 48 asesinaron al líder, Jorge Eliécer Gaitán, con 
lo que se desató un gran levantamiento popular en casi todo el país, 
especialmente en Bogotá y Barrancabermeja, que dio inicio a la gue¬ 
rra civil, en la que las guerrillas liberales se hicieron fuertes en todo el 
país, especialmente en los llanos fronterizos con Venezuela. 

Los Estados Unidos apoyaron al gobierno oligárquico de Colombia con 
arsenal sobrante de la personas, principalmente campesinos. 

Ante la respuesta popular insurgente la oligarquía de los partidos 
conservador y liberal, decidieron terminar esta guerra mediante un 
golpe de estado oligárquico, comandado por el general Gustavo Rojas 
Pinilla, quien llamó a los insurgentes a la desmovilización, política que 
tuvo acogida en la mayoría de las guerrillas liberales. Posteriormente 
esa misma oligarquía, junto a sectores populares quitaron al dictador 
y en el año 58 liberales y conservadores acordaron turnarse en la pre¬ 
sidencia, excluyendo de tajo a otras opciones políticas. Pacto al que 
llamaron 'Frente Nacional'. 




Muchos guerrilleros no se desmovilizaron, 
previendo la maniobra oligárqui¬ 
ca y la continuación de la vio¬ 
lencia por parte de las fuer- 
zas estatales, que en efecto 
no se detuvo y desembocó 
incluso en el asesinato del 
principal líder insurgente des¬ 
movilizado: el llanero Guadalupe 
Salcedo. Los insurgentes no des¬ 
movilizados se fortalecieron y 
multiplicaron nuevamente, en el 
centro y sur del país, y en menor 
medida en el norte. Estos fueron 
los soportes para la aparición de 
la nueva generación de organi¬ 
zaciones insurgentes, las que por 
primera vez, tuvieron un sello de 
clase popular. Así surgieron las 
FARC y el ELN en 1964 y el 
EPL, en 1967. 



En la fundación del primer núcleo del ELN en el nororiente del país, 
participaron varios ex guerrilleros liberales, como Hernán Moreno, 
Domingo Leal, Jorge Gonzáles y Luís José Solano Sepúlveda. 


Del lado de las luchas populares, a principios de la década de los 
sesenta, había surgido el Sindicalismo Independiente, que tomó dis¬ 
tancia de la oligarquía y los patronos, hecho de gran importancia que 
desató innumerables luchas, entre ellas, las de los obreros por la na¬ 
cionalización de los recursos petroleros. 

Toda la década también fue de intensas luchas magisteriales, estu¬ 
diantiles y varios paros nacionales, que fueron acompañadas por los 
cristianos revolucionarios, quienes desde esa época, hicieron su op¬ 
ción de lucha junto a los más pobres. 




El debate entre los revolucionarios había parti¬ 
do las fuerzas entre varias líneas, una de in¬ 
fluencia soviética, otra influida por China, 
la Trotskista y la naciente, Guevarista. 
Los temas críticos de debate giraban 
alrededor de la valoración de las luchas 
legales de las masas y de la prioridad 
dada a la fuerza armada de la guerrilla, 
como medio de lucha revolucionaria. 

En medio de este debate político, se frac¬ 
turó al Partido Comunista (PC) en 1965 y 
de allí nació el PC marxista leninista, del 
que dos años más tarde surgió el EPL. 

» Dentro del florecimiento guerrille- 

ro, ocurrido en toda América Latina, 
V además de los dos tipos de organiza- 
* ción antes mencionados, surgieron 

bajo el influjo de la revolución cu¬ 
bana, otras guerrillas con un acento 
latinoamericano, de insignia Roja y 
Negra, como el ELN. 
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¡entras las FARC 
nacen en el sur del 
país, el ELN nace y 
se desarrolla fun¬ 
damentalmente al 
nororiente de Co¬ 
lombia y desde los inicios nos 
planteamos un no alineamiento 
con ninguno de los modelos so¬ 
cialistas. 

Con la toma militar del munici¬ 
pio de Simacota, el 7 de enero 
de 1965, el ELN dio a conocer su 
Proclama democrática y popular 
ante los colombianos, la cual no 
contenía el discurso marxista tra¬ 
dicional, llamaba a la lucha del 
pueblo, pero privilegiaba excesi¬ 
vamente la lucha armada como 
medio revolucionario. 


En nuestro surgimiento estuvi¬ 
mos alejados de los centros ur¬ 
banos y en cuanto al trabajo con 
las masas, si bien lo realizamos, 
este se entendía principalmente 
en función del apoyo a la guerrilla 
y poco, como una dinámica pro¬ 
pia a desarrollar. 

Nuestros esfuerzos militares fue¬ 
ron muy grandes en relación con 
el papel que pudo jugar el pue¬ 
blo. 

En las luchas de obreros y cam¬ 
pesinos en contra de las multi¬ 
nacionales del petróleo, de los 
universitarios y de antiguos in¬ 
tegrantes de las guerrillas libera¬ 
les, se templaron inicialmente los 
fundadores del ELN, en las zonas 
rurales del valle medio del río 
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Magdalena y en ciudades como 
Bogotá, Bucaramanga y Barran- 
cabermeja. Varios de ellos habían 
conformado la Brigada José Anto¬ 
nio Galán desde 1962, momento 
desde el cual, estuvieron en Cuba 
asimilando experiencias de lucha. 
Con estos pioneros se hizo la Pri¬ 
mera Marcha guerrillera del 4 de 
julio de 1964, con la que se fundó 
el ELN. 

Dentro de las luchas populares de 
1965, se destacó el sacerdote y 
sociólogo Camilo Torres Restrepo, 
quien llamó a la unidad del pue¬ 
blo por la base, hacia la toma del 
poder, para así realizar un amplio 
programa de transformaciones 
nacionalistas y democráticas. Al 


convertirse en una amenaza para 
el régimen, la oligarquía planeó 
asesinarlo, como a Gaitán. Dada 
su militancia en el ELN, para res¬ 
guardarse, Camilo se incorporó 
a la guerrilla rural en octubre de 
1965 y murió en combate en Pa¬ 
tio Cemento, Santander, el 15 de 
febrero de 1966. 

En dos sentidos fue trascenden¬ 
tal la incorporación de Camilo a 
la guerrilla, por un lado resguar¬ 
dado de la represión enemiga le 
permitió darle continuidad des¬ 
de allí a su liderazgo de masas. 
Era inconcebible para él, estan¬ 
do asediado por la conspiración 
oligárquica, no incorporarse a la 
guerrilla, en una prueba irrefuta- 
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ble de su gran convicción y com¬ 
promiso revolucionario. 

Así lo entendieron las clases po¬ 
pulares, ante las cuales su pres¬ 
tigio se consolidó por su incorpo¬ 
ración al ELN. 

De otra parte le posibilitó a la 
guerrilla nutrirse de una persona 
de las inmensas calidades huma¬ 
nas, como las de Camilo y de su 
ejemplar conducta como guerri¬ 
llero. 

También era inconcebible para 
Camilo, no ir al combate para re¬ 
cuperar su arma de guerra, como 
cualquier otro guerrillero, hecho 
en el que perdió su vida. 


En estas dos dimensiones de Ca¬ 
milo, como líder de masas y como 
guerrillero integral se cristaliza su 
gran estatura humanista, cristia¬ 
na, intelectual y revolucionaria, 
que trasciende al ELN y lo con¬ 
vierte en un referente para todos 
los revolucionarios y pueblos de 
América Latina. 

Con la incorporación del coman¬ 
dante Camilo entró en decaden¬ 
cia el Frente Unido, en el que se 
habían congregado todos los mo¬ 
vimientos de izquierda y de opo¬ 
sición existentes en ese momen¬ 
to. Debilitando así la posibilidad 
de mantener el nexo del movi¬ 
miento político de masas, con la 
lucha guerrillera. 





■ “Z 




. ■ 

E J 


r 

i 




fpTt 

iv 'TyU3 

^30 




Es tan valioso el dirigente popu¬ 
lar que se incorpora a la guerrilla, 
para resguardarse y darle conti¬ 
nuidad desde allí a su liderazgo 
de masas; como el que arriesga 
su vida a diario, con el propósito 
de seguir encabezando en directo 
las luchas del pueblo. En ambos 
casos, lo estratégico está en sa¬ 
ber garantizar el nexo de la in- 
surgencia con las luchas políticas 
amplias. 

El vínculo indestructible entre 
lucha política popular y lucha 
armada, se logra con la valora¬ 
ción que hace la insurgencia de 
la fuerza política de masas, como 
medio principal para lograr el po¬ 
der para el pueblo. 

Si el comandante Camilo no se 
hubiese incorporado a la guerrilla 


rural, seguramente habría avan¬ 
zado la integración entre la lucha 
política amplia y la guerrillera. Y 
si no hubiera caído en el combate 
de Patio Cemento, también el ELN 
habría avanzado, en una visión 
más integrada entre las luchas 
populares y las de la guerrilla. 

Es evidente, que la lucha social y 
política de las masas parió a la lu¬ 
cha armada revolucionaria, pero 
esta una vez aprendió a andar, la 
desconoció. 

El costo de esta 'negación de la 
madre', la pagó al ELN al caer 
en el círculo vicioso del accionar 
defensivo y rutinario, que le im¬ 
pusieron los cercos contrainsur¬ 
gentes que le lanzaron el impe¬ 
rialismo y la oligarquía, desde su 
nacimiento. 


Al proponerse crecer sólo como 
organización guerrillera y no 
como fuerza popular, el ELN se 
aisló de la vida del país y coinci¬ 
dió con el propósito contrainsur¬ 
gente que busca aislar a la gue¬ 
rrilla del pueblo. 

En 1967 afloró el debate político 
al interior del ELN, sobre el traba¬ 
jo político con el pueblo y su arti¬ 
culación con la lucha armada. El 
cual degeneró en desconfianzas, 
un consejo de guerra y en fusila¬ 
mientos. Era muy complejo desa¬ 
rrollar un debate con condiciones 
democráticas, en una organiza¬ 
ción pequeña, naciente, asediada 
y obligada por las circunstancias 
a adoptar una línea de mando 
esencialmente militar. 


Fue un factor de desgaste en este 
momento, el arraigado sectaris¬ 
mo y grupismo que enredó los 
debates de la izquierda armada y 
no armada, y que terminaron casi 
siempre en lucha intestina, en la 
que por lo general se clasificó al 
oponente, como agente enemi¬ 
go infiltrado en la revolución y 
al servicio de la Central de Inte¬ 
ligencia Americana (CIA), con lo 
que se justificaba su penalización 
y agresión. 

En los desdichados episodios de 
1967 incidieron como factores 
detonantes las contradicciones 
políticas, las costumbres de gru¬ 
pismo y sectarismo, además de 
los errores personales. 
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n la zona comprendida entre los ríos Carare y Opón, en 
Santander, crecieron y se multiplicaron los grupos guerri¬ 
lleros del ELN, a partir de 1968, allí es que se realizaron 
acciones de resonancia internacional, como el asalto al 
tren pagador, en Las Montoyas, al que asistió un periodis¬ 
ta mexicano, reportero de la revista Sucesos. 


Los comandos urbanos se especializaron en apoyo logístico, la reali¬ 
zación de algunas acciones militares en las ciudades y la publicación 
del periódico Insurrección. Fue golpeada esta estructura urbana y 
detenidos más de 200 personas en 1972, cuando al primer mando 
del ELN, el ejército gubernamental, en un combate le arrebató los 
archivos con la información de la militancia urbana, de toda Colombia. 


La publicación de la revista Simacota, entre los años 71 y 72, fue de 
gran aporte para difundir el pensamiento del ELN, sobre las luchas en 
Colombia y el continente. 


El cruce hacia el nordeste de Antioquia del comandante Manuel Vás- 
quez, abrió otro flanco de crecimiento y operatividad, que se fue pro¬ 
yectando hacia la conformación como batallón guerrillero, el que lo¬ 
gró su tope de accionar, en 1972, con las tomas simultáneas de las 
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poblaciones de Remedios, Santa Isabel y 
Otú. 

Es contra este desarrollo guerrillero, que 
el régimen lanzó la nombrada Operación 
Anorí en 1973, en el municipio de Anorí, 
departamento de Antioquia, en la que fue 
casi aniquilada una columna de cerca de 
cien combatientes. Derrota en la que se su¬ 
maron el desconocimiento del terreno y el 
escaso trabajo político con la población de 
esa zona. 

Pese a la derrota militar en Anorí, el 
ejemplo de heroísmo de los que allí ca¬ 
yeron, influyó a la juventud y sembró 
en ella semillas de lucha radical, con¬ 
secuencia, altruismo, entrega y mística 
revolucionaria. 

Con la caída en combate de Manuel y 
Antonio Vásquez, la deserción de Ri¬ 
cardo Lara y la salida del país, del 
primer mando, ocurrió el desverte- i 
bramiento del Estado Mayor del ELN, i 
entre los años 73 y 74. Agravó esta 
debilidad, la pérdida de varios cua¬ 
dros valiosos, como Luís José Solano, 
Domingo Laín y Luís Carlos Hernández 
(Isidro), lo que sumió al ELN en una agu¬ 
da crisis, que propulsó un debate interno 
sobre sus causas y sobre la mejor manera 
para superarla. 

Los temas críticos del debate se centra¬ 
ron en la armonía entre la lucha de ma¬ 
sas y la lucha guerrillera, la democracia 
interna y la dirección colectiva. 

Simultáneamente, la contrainsurgencia 
imperialista azotó al continente con el 
golpe en Chile en 1973 y la imposición 


de dictaduras militares, en todo el 
Cono Sur. Por otro lado, en el año 
75, el pueblo vietnamita consolida 
su triunfo y obliga al imperio nor¬ 
teamericano a abandonar su país. 
Por su parte el pueblo nicaragüen¬ 
se, también derrota la dictadura de 
Somoza en el año 79, con el lide¬ 
razgo del Frente Sandinista de Li¬ 
beración Nacional. 

Entre tanto, el movimiento popular 
colombiano vivía un vigoroso perio¬ 
do de luchas, iniciado en 1971 con 
las tomas de tierras por parte de los 
campesinos, las luchas de los obre¬ 
ros petroleros y de los estudiantes 
de las universidades. También esta¬ 
ba en pleno auge el movimiento de 
la Alianza Nacional Popular (ANAPO), 
que capitalizó electoralmente el flujo 
de masas y ganó las elecciones de 
1970, que les fueron arrebatadas con 
el fraude. 

En este auge de luchas nació en 1974, 
la cuarta organización guerrillera co¬ 
lombiana, el Movimiento 19 de abril 
(M19), con un acento más urbano. 
En esta fuerza naciente, confluyeron 
agrupamientos provenientes de las 
otras guerrillas. 

El auge del movimiento popular im¬ 
puso en la izquierda colombiana el 
debate sobre la lucha rural y la ur¬ 
bana, la lucha legal y la armada. En 
medio de este debate se produjeron 
fracciones en el PC marxista leninista 
y otra en las FARC. 


En el ELN surgió en 1975, la ten¬ 
dencia llamada Replanteamiento, 
propugnaba porque se priorizara 
la lucha amplia de masas, dedi¬ 
car a ella a la organización en ese 
momento, para luego retornar a 
la lucha armada. De esta tenden¬ 
cia una parte se marginó y la otra 
retomó la militancia. 

Con la implantación del Estatuto 
de seguridad en 1978, el régimen 
aplastó el auge popular de esta 
década, que logró su tope más 
alto en 1977, con las huelgas de 
los trabajadores petroleros, del 
magisterio y el Paro cívico nacio¬ 
nal del 14 septiembre. 

Al interior del ELN, mientras tan¬ 
to seguía la búsqueda por en¬ 
contrarle salidas a la crisis, que 
tuvo espacios importantes en los 
eventos realizados en el 77 y 78, 
que crearon organismos de coor¬ 
dinación, con los que se buscó 
colocarle cabeza de nuevo al ELN. 

El de más ingrata recordación fue 
la autodenominada Comisión de 
Coordinación Nacional, que des¬ 
montó el frente guerrillero loca¬ 
lizado en la Serranía de San Lu¬ 
cas, en 1978. Su pretensión era 
convertir al ELN, en un agregado 
más del movimiento electoral de 
izquierda, llamado Firmes. 

Antes de la Operación Anorí, el 
ELN alcanzó a tener más de 400 
guerrilleros rurales activos y a fi¬ 


nes de la década, sólo quedaron 
el diez por ciento de ellos, agru¬ 
pados en dos Frentes rurales. En 
cambio, en las ciudades, la crisis 
no fue tan intensa y más bien, 
desde los Frentes urbanos del 
ELN, brotaron fuerzas nuevas que 
aportaron al auge de los años 80. 

La Dirección Nacional Provisio¬ 
nal (DNP) creada en el 78, logró 
reunir y coordinar a los frentes 
rurales y urbanos del ELN. Para 
movilizar a la militancia en ese 
esfuerzo, levantaron esta con¬ 
signa, que aún hoy conserva ple¬ 
na vigencia: "Reconstruyamos el 
ELN, al calor de la lucha armada, 
de la lucha de clases y de la lucha 
de masas". 

De la mano de las luchas y del 
movimiento de masas, tanto ur¬ 
banas como rurales, se iba re¬ 
constituyendo el ELN, al cual, el 
gobierno colombiano consideraba 
acabado. Casi en silencio se iban 
construyendo y reconstruyen¬ 
do las estructuras urbanas y los 
frentes rurales. Al tiempo se iba 
dando la centralización del ELN, 
en una conducción colectiva y por 
medio de la lucha político ideoló¬ 
gica al interior, lo que permitió la 
reflexión y la autocrítica, sin des¬ 
conocer el papel de la lucha ar¬ 
mada, se planteó el impulso de la 
organización, la lucha de masas y 
el trabajo en las ciudades. 
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>/ ELN terminó de estabilizar su conducción colectiva con 
la conformación de la Dirección Nacional en 1982, cuya 
principal misión consistió en crear condiciones para la 
realización de la Primera Reunión Nacional del 83. Pro¬ 
ceso centralizador que se afianza en el Primer Congreso 
del 86 y en el Segundo Congreso del 89, así como en 
múltiples eventos formativos, en los que se proyectaron y asimilaron 
planes de crecimiento, campañas militares y un salto militar a partir 
del 86, junto a la potenciación de la protesta social que condujo a 
un desarrollo importante del ELN en los años 80; de estas últimas se 
destacaron las grandes movilizaciones impulsadas en el 87 y el 88. 



Fue de especial importancia para el ELN el desarrollo de la política 
unitaria, visión en la que tuvimos como guía y maestro a Camilo y 
como gran difusor a Manuel Pérez Martínez, sobre todo a partir de 
1984 cuando creó la Trilateral junto al Movimiento de Integración 
Revolucionaria (MIR-Patria Libre) y al Partido Revolucionario de los 
Trabajadores (PRT) Originado por este proceso, a mediados de 1987, 
como salto importante ocurrió la Fusión con el MIR, bajo el nombre 
de Unión Camilista ELN. 
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Este proceso tuvo dificultades, la 
metodología para la unidad fue 
incompleta, faltaron etapas inter¬ 
medias. La voluntad unitaria no 
fue plena y las costumbres frente 
a la unidad y la convivencia no 
lograron remontar las tendencias 
grupistas, que afectaron el pro¬ 
ceso unitario. 

En 1991, cuando se desprendió 
la Corriente de Renovación So¬ 
cialista (CRS), se pudo constatar 
que el agrupamiento disidente, 
no fue el mismo que ingresó con 
el MIR, pues la CRS involucró a 
compañeros tanto del MIR, como 
del ELN. 

En los 80 se desarrollaron va¬ 
rios crecimientos comunes en 
la insurgencia, generados por la 
iniciativa política, las FARC y el 
EPL en términos de diálogo con 
el gobierno y el ELN, al dedicarse 
a impulsar el movimiento de ma¬ 
sas, la unidad popular y la protes¬ 
ta social, con diversas propuestas 
políticas, como la Asamblea Na¬ 
cional Popular, la Defensa de los 
recursos naturales y la Fiumani- 
zación de la guerra. Así mismo, 
las tres lograron estabilizar sus 
direcciones, y además encontra¬ 
ron fuentes de finanzas, que les 
permitió proyectar su desarro¬ 
llo, hasta cubrir todo el territorio 
nacional. Su coincidencia con las 
luchas populares, sus propuestas 
políticas, la estabilidad de la con¬ 


ducción guerrillera y las fuentes 
de finanzas, llevaron a que esta 
década fuera la de mayor ascen¬ 
so y expansión territorial de la in¬ 
surgencia colombiana. 

La legitimidad insurgente y su 
simpatía dentro del pueblo cre¬ 
ció en esta década, gracias a 
sus innovaciones en la lucha de 
opinión, el Diálogo Nacional y la 
solución política, también por la 
articulación de intereses lograda 
entre la lucha política popular y el 
movimiento guerrillero, y por la 
firmeza demostrada ante el ama¬ 
go de 'revolución pacífica', que 
significó la Asamblea Nacional 
Constituyente (ANC) de 1991. 

Como fruto de los Acuerdos de 
tregua de La Uribe entre las FARC 
y el gobierno de Belisario Betan- 
cur (1982-1986), surgió la Unión 
Patriótica. Por otro lado, con el 
auge de las protestas de masas 
se crearon el Frente Popular y A 
Luchar. Estos tres agrupamientos 
opositores dinamizaron el ascen¬ 
so político de las luchas popula¬ 
res. 

Los hitos de las luchas popula¬ 
res de esta década, fueron los 
Paros Nacionales del 20 de junio 
de 1985, como tope más alto de 
beligerancia popular y el del 18 
de octubre de 1988, que marcó el 
declive de este flujo de luchas. La 
conformación de la Central Uni- 




taria de Trabajadores (CUT) y de 
la Coordinadora Nacional de Mo¬ 
vimientos Cívicos (CNMC), fueron 
medios valiosos para la conduc¬ 
ción de este auge. 

En medio del Paro Nacional del 
85 nació la Coordinadora Nacio¬ 
nal Guerrillera (CNG), que reu¬ 
nió al EPL, M19, ELN, PRT, MIR/ 
PL, Quintín Lame (QL) y Ricar¬ 
do Franco (RF); desde donde se 
abordó un plan único de lucha 
que incluyó entre otros frentes, el 
abrir espacio internacional para 
el proyecto insurgente. En 1987 
nació la Coordinadora Guerrillera 


Simón Bolívar (CGSB), que contó 
con la participación de las FARC. 

El auge insurgente se dimensio- 
nó con los acuerdos de la Prime¬ 
ra Cumbre de Comandantes, de 
1990, que permitió a la CGSB 
sortear con éxito la estrategia 
de Guerra integral del presiden¬ 
te Gaviria (1990-1994), confron¬ 
tando la desmovilización de parte 
de la insurgencia. Esta desmovi¬ 
lización afectó a la mayoría del 
EPL, al M19, PRT, QL ocurrida en 
el año 91. Y a la CRS, desmovili¬ 
zada meses más tarde de haber¬ 
se escindido del ELN. 
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La CGSB respondió con propues¬ 
tas a la cooptación que pretendió 
hacer el régimen, con la Consti¬ 
tuyente del 91 y con ofensivas 
nacionales a las agresiones mi¬ 
litares, como la del bombardeo 
a Casa verde, sede del secreta¬ 
riado de las FARC, perpetrada en 
diciembre del 90. Las ofensivas 
militares nacionales de la CGSB 
del 91, acompañaron las Rondas 
de diálogo conjuntas de Caracas 
y Tlaxcala, México. 

El acierto que significó la articu¬ 
lación entre la lucha popular y 
la guerrillera en esta década, se 
condensa en la materialización 
de las consignas sobre autoges¬ 
tión popular y el liderazgo revo¬ 
lucionario, pero también produjo 
desgastes en el movimiento de 
masas y en la efectividad de las 
directrices de la vanguardia in¬ 
surgente. Los errores más nota¬ 
bles, fueron: 

£ La injerencia insurgente limi¬ 
tó las posibilidades de auto¬ 
nomía del movimiento político 
de izquierda. 

£ La prolongación del esfuerzo 
de las masas en sus luchas, 
produjeron agotamiento en 
varios sectores populares. 

£ La focalización de los esfuer¬ 
zos de lucha en algunos sec¬ 
tores de masas, tanto urba- 
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nos como rurales, facilitó la 
agresión represiva que desa¬ 
tó la oligarquía contra ellos, 
desde finales de los años 80. 

£ Exagerar el acento militar de 
las milicias urbanas y su de¬ 
sarrollo aislado de las luchas 
sociales y políticas de las co¬ 
munidades. 

Ante el auge de las luchas del 
pueblo colombiano, la respuesta 
imperialista y oligárquica, fue un 
arma de doble filo, por un lado 
desencadenó el terrorismo de Es¬ 
tado, mientras que por el otro, 
trató de cooptar a los líderes y 
movimientos populares más des¬ 
tacados. 

La centenaria intolerancia de las 
elites, aliada a la contrainsurgen- 
cia imperialista castigó con el ge¬ 
nocidio, a la oposición y a los re¬ 
volucionarios colombianos. Para 
ello, potenciaron los escuadrones 
paramilitares de las mafias de la 
cocaína, hasta convertirlos en el 
ejército ilegal que ahora, dos dé¬ 
cadas después, están premiando 
con la legalización de sus narco 
dólares y el lavado de sus críme¬ 
nes. 

Con la Constituyente del 91 lo¬ 
graron cooptar a buena parte del 
movimiento guerrillero que se 
desmovilizó. Además, lograron 
canalizar parte del auge popular, 
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introduciendo varias reformas al Estado, como 
la Elección Popular de Alcaldes, medida con la 
que prácticamente institucionalizaron algunos 
movimientos, entre ellos, el cívico. 


De esta forma, la derrota golpeó al movimiento 
popular, quien fue descabezado por medio de la 
guerra sucia. A partir del 88 se multiplicaron las 
masacres en contra de las zonas y sectores 
revolucionarios y de la oposición. Así lo¬ 
graron cortar el ascenso de las luchas 
y controlar cualquier posibilidad de 
hacer cambios por la vía de las lu¬ 
chas gremial y política. Además de 
dejarle el camino despejado para 
imponer el plan neoliberal. 


En la campaña electoral de fina¬ 
les del 89 y principios del 90 se 
disparó la barbarie anti popular 
y anti democrática; en ella fue¬ 
ron asesinados los candidatos 
presidenciales Luís Carlos Galán, 
Jaime Pardo Leal y Bernardo Ja- 
ramillo. También fue asesinado, 
luego de desmovilizarse en el 
año 91, Carlos Pizarro, el can¬ 
didato presidencial del M19. 
Antes en el 83, murió víctima 
de un dudoso accidente, Jaime 
Bateman, el primer mando del 
M19. Así mismo, fueron asesi¬ 
nados Oscar William Calvo del 


PCML, Ernesto Rojas del EPL y 
Alvaro Fayad del M19, en el 87. 
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a década de los 90 
somete a la insur- 
gencia colombiana 
a dos grandes pre¬ 
siones negativas: la 
situación contrarre¬ 
volucionaria mundial y la derro¬ 
ta del movimiento popular en el 
país. En este contexto se desa¬ 
rrolla el auge militar de las FARC, 
este momento de crisis del ELN 
y los intentos por darle continui¬ 
dad al proyecto PCML/EPL; con 
la limitación que desde el año 93 
los tres procesos se desarrollaron 
aislados. 

En el contexto internacional se 
produjo el colapso del Socialis¬ 
mo en Europa del Este y la Unión 
Soviética. Se desarrollaron los 
procesos de negociación con los 
movimientos guerrilleros de El 
Salvador y Guatemala, que ter¬ 
minaron en su desmovilización y 


el inicio de una fase de lucha po¬ 
lítica, simultáneamente el Frente 
Sandinista de Liberación Nacional 
perdió el gobierno en el año 90. 

La guerra impulsada por el impe¬ 
rialismo en Centroamérica, pro¬ 
dujo la muerte de 200.000 perso¬ 
nas, en un poco más de 10 años. 
En el 89 los marines gringos inva¬ 
dieron a Panamá. De esta forma 
se configuró una situación muy 
desfavorable para el movimiento 
revolucionario. 

Los pueblos azotados por el mo¬ 
delo imperialista neoliberal y por 
la corrupción de los gobiernos, 
estallaron en levantamientos, de 
carácter indígena, como en Ecua¬ 
dor y Bolivia; en Venezuela, con 
el llamado Caracazo de 1988, en 
el que se gestó el actual proceso 
revolucionario de ese hermano 
país. Con estos levantamientos 
despegó una nueva oleada de in- 
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surgencia popular, inicialmente más espontánea, que poco a poco fue 
siendo más conducida por los revolucionarios. 


En Colombia, la Conferencia de las FARC en 1993 concluyó el proceso 
en que venían de tomar distancia con la forma tradicional de construir 
partido y ejército. En este evento tomó fuerza la posición más ligada 
a priorizar el desarrollo militar y más inclinada a pensar que las coor¬ 
dinaciones con otras fuerzas, es más lo que desgasta a las FARC, que 
lo que le favorece. 



En Urabá se vivió el fracaso del ascenso revolucionario de la década 
anterior y la instauración de un enclave de ultraderecha, por medio 
del descabezamiento del movimiento popular, la desmovilización 
de la mayoría del EPL y lo que es más grave, a la alianza entre 
los desmovilizados con los paramilitares; empujada esta 
por la confrontación militar a que llegaron las FARC y el 
EPL, en su disputa por esta zona. 

El ascenso revolucionario de los años anteriores, 
incubó varios factores de crisis que salieron a 
flote en este momento: 


M¡ Por el nivel de fuerza revolucionaria 
que se acumuló, se extendió la creen¬ 
cia que ya se había llegado a ser 
Estado o 'zona liberada', por lo 
que los desarrollos revoluciona¬ 
rios se hicieron sin el debido se¬ 
creto, con lo que más adelante 
no resistieron la avalancha del 
terrorismo contrainsurgente. 


Los anteriores problemas produ¬ 
cidos en medio del desarrollo de 
la insurgencia, se tornaron críti- 


El poco talento para 
resolver conflictos intestinos 
de la insurgencia, desgastó es¬ 
fuerzos que pudieron ahorrar¬ 
se, para dirigirlos en contra del 
enemigo real. 


eos debido a la contraofensiva 
enemiga de terror generalizado, 
publicidad reaccionaria y compra 
de conciencias. Así, aparecieron 
signos de crisis de dirección re¬ 
volucionaria, por la superposición 
de problemas como, la falta de 
maduración de las fuerzas insur¬ 
gentes, la ofensiva oligárquica, 
y por los efectos de la defensiva 
mundial en que estaban las fuer¬ 
zas socialistas y progresistas. 

En el ELN, el ascenso lo cerró el 
Plan de ofensiva táctica realizado 
en coincidencia con los 500 años 
de resistencia a la invasión y co¬ 
lonización. Su realización fue una 
respuesta acertada a la Guerra 
integral de Gaviria, la que tam¬ 
bién produjo desgastes, en las 
partes del ELN, que lo desarrolla¬ 
ron como una insurrección y en 
donde se prolongó este esfuerzo 
militar, más allá de lo que permi¬ 
tía la fuerza. 

Este segundo momento de crisis 
se precipitó en el ELN, en medio 
del debate y separación en el 91, 
con la Corriente de Renovación 
Socialista. 

Hoy podemos decir que quizás si 
se hubiese dado un tratamien¬ 
to distinto, esta fracción habría 
arrastrado menos gente. Muchos 
de los que se fueron, en ese mo¬ 
mento eran plenamente articu¬ 
lares al proyecto del ELN, y se 


habría aislado al núcleo más dis¬ 
tante en lo ideológico, lo político 
y los comportamientos. 

La mejor respuesta para ese mo¬ 
mento, hubiera sido, mantener 
sin ninguna ambigüedad el carác¬ 
ter insurgente y el compromiso 
pleno con la lucha armada, como 
se hizo, pero además, había que 
estar más abiertos a la lucha po¬ 
lítica de masas, a la confluencia, 
la lucha política amplia, al tra¬ 
bajo de masas en las ciudades, 
etc. También faltó haber hecho el 
esfuerzo por mejorar las costum¬ 
bres políticas, para superar los 
rezagos existentes de grupismo y 
sectarismo. 

El movimiento guerrillero, espe¬ 
cialmente desde el gobierno de 
Samper (1994-1998), comenzó a 
perder legitimidad, fuerza políti¬ 
ca, simpatía en el campo popular 
y los sectores medios. Le echaron 
y se echó la opinión del país enci¬ 
ma. Progresivamente se debilitó 
su articulación con el movimien¬ 
to de masas y las organizaciones 
populares. Se dejó desprestigiar, 
deslegitimar, sacar de los espa¬ 
cios de la lucha ideológica y de 
masas. 

No logró la insurgencia que las 
gentes percibiesen sintonía entre 
sus intereses y reivindicaciones, 
con los propósitos y la lucha gue¬ 
rrillera. El enemigo logró mos- 
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trarla ajena a los deseos y futuro 
de la mayoría de los colombianos. 

En las filas insurgentes se apres¬ 
tigió el enfoque de la unilatera- 
lización del factor fuerza en la 
conquista de legitimidad. Ésta, 
se asimiló unilateralmente más a 
hechos de fuerza, armas, imposi¬ 
ción y coacción. Se subvaloraron 
las alianzas, se minimizó la bús¬ 
queda de consenso con las ma¬ 
yorías, se dejó de lado la articu¬ 
lación voluntaria guerrilla masas 
y la participación del pueblo en la 
lucha. 

Ante la arremetida imperialista 
de guerra sucia, la insurgencia se 


separó de las luchas de las ma¬ 
sas, le quitó sustento y apoyo a 
los medios de lucha popular, que 
consideró agotados. Este divor¬ 
cio, debilitó la resistencia popular 
e insurgente, a la ofensiva con¬ 
trarrevolucionaria que debió con¬ 
frontarse. 

La legitimidad de la insurgencia 
se desgastó en las conversacio¬ 
nes que realizó con el gobierno 
de Pastrana (1998-2002). En El 
Caguán y en el Sur de Bolívar, las 
FARC y el ELN respectivamente, 
en su debate con el régimen tra¬ 
taron de desarrollar un enfoque 
de la paz, como un esfuerzo por 
las transformaciones democráti¬ 



1<j5i¡c.eS ; Si^e^oS e.Sype.y'0\r\20\S ( 


3H 


cas, pero el gobierno terminó por 
confinar estos diálogos, a la puja 
por cosas menores, desligadas 
del sentir popular y nacional. 

En el caso particular del ELN, nos 
dejamos reducir principalmente 
a la confrontación militar, a una 
acción política muy circunscrita a 
los espacios de diálogo y a un ac¬ 
cionar que en muchos casos nos 
restaba simpatía y comprensión 
del mismo pueblo. La lucha po¬ 
lítica se encasilló en los diálogos 
con el gobierno. No exploramos, 
ni nos metimos suficientemente 
en muchos otros escenarios de la 
misma. 


En los años 90, en América Lati¬ 
na, los Estados Unidos impusieron 
el Neoliberalismo, en alianza con 
gobiernos oligárquicos y corrup¬ 
tos. En ese contexto la respuesta 
popular no se hizo esperar y es¬ 
tallaron levantamientos en Ecua¬ 
dor, Venezuela, Argentina, Brasil 
y Perú, que produjeron hondas 
remezones y caída de gobiernos. 
En esta resistencia antiimperia¬ 
lista también se destaca la lucha 
insurgente de Colombia y México. 
Así mismo, el pueblo cubano lo¬ 
gro resistir al recrudecimiento del 
bloqueo imperialista. 

La intervención militar imperialis¬ 
ta, logra el genocidio de la opo- 
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sición por parte del paramilitarismo y con el Plan Colombia, apunta 
a la destrucción y al aniquilamiento de la guerrilla, como oposición 
real a sus planes; se encamina a neutralizarla militarmente, restar¬ 
le desarrollos, marginalizarla, quitarle basamento social, económico, 
político y de masas. Es decir a derrotarla, a debilitarla y así, obligarla 
a negociar en condiciones harto desventajosas e imponer de nuevo 
su propio proyecto. 


En medio de la crisis del país surgió la propuesta del ELN, de Con¬ 
vención Nacional, como espacio para acordar soluciones a la crisis del 
país y como medio que posibilita el protagonismo de la sociedad en la 
determinación de los destinos de Colombia. 



Dentro de un esquema de diálogo, 
que no implica la desmovilización 
insurgente y que va más allá de 
ser un pulso aislado entre la 
guerrilla y el gobierno. 


Con la idea de paz, como las 
transformaciones que requiere 
Colombia en términos de jus¬ 
ticia social, democracia y so¬ 
beranía, la insurgencia colocó 
otros referentes ideológicos 


ante el país y la 


Con 


comunidad in¬ 


ternacional sobre la Solución 
política del conflicto, distinta 
de la idea de pacificación 
y capitulación que pro¬ 
mueve la oligarquía. 


ello, la inte¬ 
racción política in¬ 
ternacional de la 
in'surgencia, ha 
Iqgrado un ma¬ 
yor alcance, en 
los momen¬ 
tos de diá¬ 
logo. 


La construcción de un Consenso 
nacional por la Solución política 
del conflicto se ha favorecido con 
los distintos momentos de diálo¬ 
go desarrollados desde 1991. En 
ellos se prefiguran destellos de lo 
que debe ser un Acuerdo nacional 
y popular por un nuevo país y de 
oposición al viejo orden imperia¬ 
lista-oligárquico. 

La interlocución con el régimen 
con base en propuestas políti¬ 
cas afirma a la insurgencia como 
fuerza beligerante y reafirma el 
carácter político del conflicto in¬ 
terno, hecho que va más allá del 
acto formal del diálogo, porque 
en esencia es una constatación 
de la legitimidad de la insurgen¬ 
cia, como contraparte calificada 
que representa el interés nacio¬ 
nal y popular. 

La inmadurez del pensamiento 
estratégico insurgente la ha lle¬ 
vado en varios momentos a ex¬ 
hibir poco realismo para valorar 
los alcances de la herramienta 
del diálogo, confiriéndole a veces 
más posibilidades de las que en si 
contiene, y otras veces ha subva¬ 
lorado los riesgos que ella encie¬ 
rra como arma oligárquica. 


La superioridad de las propuestas 
insurgentes se halla en la capaci¬ 
dad de interpretación del interés 
nacional y popular, aquí reside la 
fuerza y en ella está el vigor del 
diálogo. Verdad que le ha costado 
asimilar a la insurgencia, acos¬ 
tumbrada como está, a creer que 
su propia fuerza es el motor prin¬ 
cipal del cambio social. 

Otra equivocación frente al de¬ 
sarrollo del diálogo ha estado en 
no saber dimensionar y articular 
suficientemente otros medios de 
lucha política e ideológica, tales 
como la creación de poderes al¬ 
ternativos, proyectar la explosivi- 
dad social, incluir diversos sec¬ 
tores democráticos y forjar un 
bloque opositor, entre otros tan¬ 
tos. 

"Unidos se avanza más", es lo que 
demostraron las Rondas de diálo¬ 
go conjuntas como Coordinadora 
Guerrillera Simón Bolívar, en me¬ 
dio de un plan de acción común 
e integral como guerrilla. Lo que 
requirió de tolerancia y flexibili¬ 
dad para avanzar, de tal mane¬ 
ra que cuando ellas faltaron, se 
agotaron tales Rondas. 
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a ¡nsurgencia continua firme en los propósitos centrales 
de lucha y en sus metas estratégicas de Guerra de Resis¬ 
tencia, Poder Popular y Nueva Nación. Logra sostenerse y 
mantener la mayoría de sus acumulados, sobre todo los 
del campo. 

Conserva una columna básica de cuadros, las armas, un 
significativo volumen de combatientes, zonas geográficas y núcleos 
poblacionales, más la decisión de continuar en la lucha y lograr la 
conquista de sus ideales. 



En este balance de medio siglo de luchas libertarias el ELN ha apren¬ 
dido a valorar que son las luchas del pueblo organizado quienes están 
pariendo a la Nueva Colombia y que su aporte como vanguardia, es 
un componente más de tal esfuerzo revolucionario. 

Hoy tratamos de integrar las luchas urbanas y las rurales, como un 
solo bloque de resistencia, ante el saqueo y agresión imperialista y 
oligárquica. Buscamos integrar y proyectar la lucha de resistencia de 
las masas, junto a la que adelantamos como guerrilla. 

En la descomunal batalla que libramos como pueblo contra el impe¬ 
rialismo, ha sido decisivo el desarrollo del Poder Popular, en toda su 
dimensión. 


Destruir el viejo orden y construir el nuevo poder, ha sido la constante 
de nuestros sueños, dentro de la idea que el poder, tanto se asalta, 
como se construye. El empeño sigue centrado en enraizar los nuevos 
valores e instituciones democráticas, socialistas y libertarias, que re- 
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emplacen desde ya al retrógrado la nueva correlación de fuerzas, 
sistema imperante. que impone la contrarrevolución. 



La ¡nsurgencia lucha con la idea 
de aportar a desarrollar una pro¬ 
puesta de Nación, para crear las 
condiciones hacia el nacimiento 
de un Nuevo Gobierno de Nación, 
Paz y Equidad, que transite hacia 
las transformaciones estructura¬ 
les, en vía al Socialismo. 


Mantenemos nuestra política de 
deslinde categórico con el nar¬ 
cotráfico, que nos ha contribuido 
a ser una fuerza legítima, en el 
contexto nacional e internacional. 


En su interacción con las capas 
medias el ELN busca interpretar 
su sentir y actuar en correspon¬ 
dencia a ello, pero falta aún un 
trecho para hacer realidad esta 
aspiración. 


Otro reto está en la búsqueda 
por lograr la unidad insurgente, 
partiendo del hecho que las or¬ 
ganizaciones, tenemos un norte 
socialista común, pero tenemos 
historias distintas y debemos 
confluir en servicio de los intere¬ 
ses del pueblo colombiano; para 
lo cual hay que dejar atrás visio¬ 
nes vanguardistas y de anexión. 


El plan del imperialismo y la oli¬ 
garquía está concentrado en la 
conspiración, para que esta con¬ 
fluencia nunca ocurra y la divi¬ 
sión se perpetúe. 


El desafío más claro lo tiene la in- 
surgencia, a la hora de articular la 
tradición guerrillera, con los ajus¬ 
tes necesarios para adecuarse a 


En su ascenso por constituirse 
en una vanguardia colectiva que 
incluya e integre los esfuerzos 
democráticos y revolucionarios, 
la ¡nsurgencia aún está a mitad 
de camino y al interior de cada 







organización existe diver¬ 
sidad de posiciones ante 
este crucial problema. 
Este factor depende de 
una acertada política, in¬ 
dispensable para cons¬ 
truir la unidad popular, 
que demanda esta lucha 
de liberación y de resis¬ 
tencia anti imperialista. 


Nos falta madurar para lle¬ 
gar a ser en realidad, una vanguardia que in¬ 
cluya, recoja y proyecte el sentir de las mayorías nacionales. Para 
lograrlo hay que cambiar la forma desarrollada hasta ahora de ser 
vanguardia; hoy el liderazgo de la marcha del pueblo colombiano, por 
la conquista de sus intereses, va más allá de del mero componente 
insurgente y debe incluir a los mejores esfuerzos de la izquierda, re¬ 
volucionarios, demócratas y patriotas. 

Hasta ahora ha sido importante como metodología para avanzar en la 
unidad popular e insurgente, las herramientas de la unidad de acción 
en todos los campos y la lucha ideológica, entre las distintas organi¬ 
zaciones revolucionarias colombianas. 


La unidad llegará 
tos diferentes y 
cuando logremos 
confluir en un 
solo proyecto de 
nuevo país, que 
se desarrolle en 
las luchas so¬ 
ciales, del movi¬ 
miento político 
alternativo y en 
las luchas de re¬ 
sistencia antio¬ 
ligárquica y an¬ 
tiimperialista. 


el día en que nos reconozcamos como proyec- 
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a continuidad y ca¬ 
pacidad de adapta¬ 
ción desarrolladas 
por el ELN, en este 
medio siglo de lucha, 
se pueden explicar a 
partir del manejo de varias con¬ 
tradicciones fundamentales. Es¬ 
tas contradicciones gestan el 
avance del ELN, en su marcha 
por desarrollar el Poder Popular, 
como garantía para el avance ha¬ 
cia el Socialismo. 

La sintonía de la 
Lucha armada con 
La lucha social y política 

Se constata en la vida del ELN, 
que cuando se ha logrado sintoni¬ 
zar la lucha armada, con la lucha 
social y política se logran buenos 
desarrollos y cuando se ha uni- 
lateralizado el esfuerzo hacia un 
solo lado, han sobrevenido mo¬ 
mentos de dificultad. 


La mentalidad de poder del ELN 
se nutre con esta contradicción, 
sobre la base que tanto la lucha 
social y política, como la lucha 
armada se complementan y to¬ 
das son instrumentos del pueblo, 
para lograr su liberación. 

La lucha por metas intermedias, 
como fases de avance que apro¬ 
ximan el logro del objetivo socia¬ 
lista, involucra a todas las formas 
de lucha. 

Aprender de otros y 
Racionalizar la 
Experiencia propia 

No es posible hacer revolución 
en Colombia, sin aprender de la 
lucha de otros pueblos, pero en 
algunas ocasiones tal aprendiza¬ 
je, ha sido afectado por la copia 
unilateral de aspectos resaltantes 
de otras revoluciones. 
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La integración de la experiencia 
propia, como racionalización de la 
lucha colombiana, con las ense¬ 
ñanzas de la lucha de otros pue¬ 
blos, es el acto creativo en donde 
ha nacido la estrategia revolucio¬ 
naria, indispensable para condu¬ 
cir a este pueblo hasta la victoria. 


De estas fuentes se apertrecha 
el ELN para asumir sus principios 
organizativos, su carácter como 
Organización Político Militar, su 
Estrategia, Táctica, Programa y 
su más valioso planteamiento es¬ 
tratégico, como es el desarrollo 
del Poder Popular. 


El esfuerzo por dejar de copiar y 
tratar de crear, unido al acto de 
reflexionar autocríticamente so¬ 
bre las luchas realizadas, le ha 
permitido al ELN superar sus mo¬ 
mentos difíciles. 

La teoría revolucionaria como 
síntesis de las luchas de los pue¬ 
blos, ha sido parte de la guía que 
conduce al ELN. Del pensamien¬ 
to revolucionario latinoamericano 
se ha nutrido, así como del Mar¬ 
xismo Leninismo, ambas fuentes 
han sido decisivas para el desa¬ 
rrollo de toda la línea política. 


Se ha remontado positivamen¬ 
te el reto de la cabal articulación 
de la milltancia de los cristianos 
revolucionarios, con el carácter 
Marxista Leninista del ELN. 

La apreciación de la realidad na¬ 
cional y el desarrollo de la línea 
para la revolución. 

De la percepción y análisis hechos 
de la realidad nacional, ha depen¬ 
dido una parte de las orientacio¬ 
nes que ha trazado el ELN. Cada 
vez que se hizo una apreciación 
incorrecta, ello desembocó en pe¬ 
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riodos de actividad desenfocada y 
por el contrario, cuando las apre¬ 
ciaciones han sido certeras, el ac¬ 
cionar subsiguiente fue atinado y 
eficiente. 

El caso más resaltante sucedió 
con la caracterización del perio¬ 
do como prerrevolucionario, he¬ 
cha en el 86, con lo que se guió el 
auge de los años siguientes. 

Ya es el Tercer Congreso Nacional 
de 1996, quien caracteriza el pe¬ 
riodo como contra revolucionario. 

Otro desfase ocurrió con la per¬ 
cepción tardía, que se hizo del 
cambio sustancial que sufrió la 
correlación mundial de fuerzas 
con el imperialismo, a raíz del 
desplome del Campo socialista. 


No hacerla a tiempo, a principios 
de la década de los 90, contribu¬ 
yó a la prolongación innecesaria 
del sobreesfuerzo ofensivo en que 
venía el ELN. 

Más adelante, en el 96, al asimilar 
lo que estaba costando la ofensi¬ 
va contrarrevolucionaria, se cam¬ 
bió la caracterización del periodo, 
pero la orientación táctica que ve¬ 
nía, permaneció inalterada en lo 
referido a tratar de dar un salto 
militar. 

Lo que si cambió, fue el esfuerzo 
dedicado a la lucha urbana, por¬ 
que se ordenó equivocadamente 
el repliegue hacia los espacios ru¬ 
rales de lucha. 






En donde ha sido más palpable la 
percepción acertada de la realidad 
nacional, fue en el planteamiento 
de Nuevo Gobierno, Convención 
Nacional, diálogo, solución políti¬ 
ca del conflicto y la construcción 
de un Consenso nacional, que 
significó una notoria flexibiliza- 
ción en la táctica del ELN, sin que 
implicara dejar de lado la lucha de 
resistencia, como fuente de legiti¬ 
midad revolucionaria. 

Al desenfoque de la orientación 
táctica, también ha contribuido el 
legado radicalista y voluntarista, 
propios de las conductas contes¬ 
tatarias, arraigadas en la izquier¬ 
da desde los años 60 y 70. 

Confluir y desarrollar 
Identidad propia 

El poder del pueblo es esencial¬ 
mente una fuerza colectiva, por 
lo que se debe complementar la 
confluencia con otros y la cons¬ 
trucción de identidad propia. 

La construcción de poder y auto¬ 
ridad, como un acto de servicio al 
pueblo, hecho en equipo, en co¬ 
lectivo, es la enseñanza que se 
condensa en la concepción actual 
del ELN, sobre la manera de cum¬ 
plir con la tarea de dirección. 

De la misma forma, en la línea 
de construcción de democracia, 
se sintetiza lo que ha aprendido 
el ELN sobre autogestión popular. 


participación de las masas y edu¬ 
cación crítica. 

Un esfuerzo sensible ha sido el 
que se ha hecho por ganar una 
plena centralización política del 
ELN. Lo más arduo de la labor co- 
hesionadora, ha sido la integra¬ 
ción de los modelos regionales de 
acumulación de fuerzas, que se 
desarrollan a nuestro interior, a 
manera de réplica de la arraiga¬ 
da cultura de regiones que existe 
en Colombia, la cual es tanto reto 
como riqueza, a la hora de confi¬ 
gurar la identidad nacional. 

La centralización nacional del ELN 
depende de la integración de las 
regiones con lo nacional, lo que 
significa ante todo que cada re¬ 
gión aporta su experiencia a las 
otras, a la vez que aprende de 
ellas. El avance ha sido notorio, 
acompañado de una clara ten¬ 
dencia, a completarse con agili¬ 
dad el proceso de conformación 
de la identidad nacional Elena. 

La actitud positiva que ha ido ga¬ 
nando el ELN ante la resolución 
de problemáticas de disputa y di¬ 
visión entre las fuerzas revolucio¬ 
narias, le permite reaccionar cada 
vez mejor ante estas contingen¬ 
cias de la lucha. 

Se nota esta mejoría, al compa¬ 
rar la conducta desarrollada ante 
cada una de estas problemáticas, 
en la que cada vez es menor el 
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trato, como si fuese una contra¬ 
dicción antagónica, lo que per¬ 
mite posteriormente, recuperar 
niveles de unidad de acción con 
dichos fraccionamientos, lo que 
en últimas favorece, que estos 
grupos se mantengan en el cam¬ 
po revolucionario. 

También es necesario advertir la 
coincidencia que existe, entre la 


ocurrencia de estas fracciones, 
con el tránsito por momentos de 
crisis. 

Como vemos, son múltiples las 
enseñanzas obtenidas a lo largo 
de la lucha, que nos han permi¬ 
tido madurar y ganar experien¬ 
cia junto al pueblo y ponernos a 
la altura de los nuevos retos del 
presente y del futuro. 
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Presentamos una aproximación de la visión que tiene el ELN sobre la 
realidad del mundo, desde una concepción marxistaleninista, holísti- 
ca e integradora de los fenómenos sociales y naturales . Desde ahí nos 
acercamos a leer el reacomodamiento del capitalismo como sistema eco¬ 
nómico de dominación y sus implicaciones para Colombia . 


A través de la cultura 

a cultura es única, 
universal, es riqueza 
de la vida y camino 
de humanidad. Es el 
caminar del hombre 
y la mujer, sus rum¬ 
bos, sus aciertos y extravíos en la 
búsqueda de la felicidad. Es lucha 
por la armonía de la humanidad 
con la naturaleza, como proyec¬ 
ción de la vida y de libertad. 

La humanidad se ha creado a sí 
misma a través de la cultura y 
mantiene relaciones de coexis¬ 
tencia con la naturaleza. .. 


La cultura es parte integrante de 
la realidad, por tanto vida, cami¬ 
no y creación humana. Por eso 
América Latina en su seno lleva 
implícitos la ruta de su libera¬ 
ción... 

Pensamiento propio 

Es el camino emprendido por los 
pueblos originarios construyendo 
su paso por la historia, su resis¬ 
tencia contra la invasión extran¬ 
jera, en esa doble lucha por vivir 
en armonía con la naturaleza y 
en libertad. 
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Desde la resistencia de los pue¬ 
blos africanos... 

De Galán el comunero con su 
consigna inclaudicable de "ni un 
paso atrás y lo que fuere menes¬ 
ter sea"... 

De Bolívar su estatura liberta¬ 
ria, su visión antiimperialista y el 
sueño de la Patria americana 

De Martí el anticolonialismo. De 
Mariátegui, visión y pensamiento 
indoamericano. 

De Gaitán la lucha antioligárqui¬ 
ca... 

De Camilo Torres Restrepo... 

Del Che Guevara el internaciona¬ 
lismo y nuestros valores éticos 
latinoamericanistas. 


De Manuel Vásquez Castaño... 

De Fidel Castro... 

De Manuel Pérez Martínez, su en¬ 
trega, permanencia, presencia y 
continuidad en la lucha siempre 
al lado del pueblo... 

Para el ELN en Colombia la rea¬ 
lidad es diversa y existen múlti¬ 
ples experiencias... El llamado es 
a, ser con otros. 

El marxismo leninismo se ha ve¬ 
nido estructurando como teoría y 
práctica, como referente y guía 
dinámico... 

Las religiones en la humanidad y 
sus diversas expresiones repre¬ 
sentan para los pueblos un patri¬ 
monio histórico... 






Por un proyecto de humanidad 

Estamos en un momento de crisis de civilización, de crisis de humani¬ 
dad, por cuanto la teoría y la práctica capitalista gira en torno a una 
doble explotación y dominio... 

Solo podrá encontrarse solución cambiando estructuras; lo cual exi¬ 
ge, a más de una profunda transformación social y política, nuevos 
valores, ideas y actitudes. La lucha de resistencia de los pueblos ha 
ido gestando la nueva textura espiritual, de idearios y de fuerza social 
para afrontar con valor de titanes al más grande enemigo del género 
humano: El imperialismo norteamericano. 


Identidad de Nación 


Luego de la independencia del colonialismo español, las oligarquías 
nativas impidieron que la unidad latinoamericana continuara edificán¬ 
dose, así como lo soñó el Libertador. 



A ía fractura de la üran Colombia 
vino la repartición de los terri¬ 
torios acorde al interés de una 
élite... 


Colombia es una historia de 
conflictos sucesivos, de po¬ 
larizaciones gestadas desde 
el odio y la avaricia oligár¬ 
quica, de múltiples proble¬ 
mas sin resolver... 


Identidad nacional y proyecto 
nación, son conceptos más am¬ 
plios y profundos, ellos van más 
allá de los artificiales límites fron¬ 
terizos, y están referidos a nues¬ 
tra historia común, como pasado, 
como presente y como 
futuro... 


Una nación se 
construye con 


el alma de los pueblos, con su historia, su cultura, sus costumbres; 
como vida en comunidad de intereses y en dirección a un futuro co¬ 
mún; ella misma encarna la lucha que reivindica el bien-estar y el 
bien-ser de una sociedad y desata todos los lazos de la dominación 
y la dependencia para abrir la puerta de la reivindicación humana en 
una sociedad concreta, para ser una sociedad soberana. 


En Colombia tanto la identidad nacional, como el proyecto de nación 
han sido negados por la oligarquía. El sistema económico y social está 
hecho para favorecer el interés de una minoría, aprovechándose de 
las riquezas del país, entregándolas a la voracidad de los imperios. Un 
sistema político excluyente y de represión brutal, como muy pocos en 
el mundo; bloqueado a las mayoría, a tra- vés de la violencia y 
la aniquilación física, la posibilidad de construir su 

propio destino. Á '*-* - 
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Somos un país de ciudades, 
regiones y de múltiples po¬ 
tencialidades naturales y hu¬ 
manas, donde la diversidad 
hace parte de nuestra identi¬ 
dad... El reto actual es trabajar 
por construir escenarios que 
viabilicen consensos e identi¬ 
dad sobre idearios de futuro, 
donde la identidad nacional se 
construya por las mayorías y 
fundamentalmente por los sec¬ 
tores populares y por todos aque¬ 
llos que reconozcan la prioridad del 
bienestar social y la soberanía 
nacional. 


La historia común de los 
pueblos latinoamerica¬ 
nos, su identidad, los 
sueños y esperanzas 
truncadas por la trai¬ 
ción al proyecto del 
Libertador, hoy hacen 







necesario caminar hacia una con¬ 
cepción más amplia de nación... 

Democracia 

La democracia es parte integran¬ 
te de nuestro pensamiento. Es el 
ejercicio directo de las mayorías, 
es participación protagónica de 
ellas definiendo su destino, su fu¬ 
turo y su autodeterminación... 

La democracia nace de la capaci¬ 
dad de organización de los pue¬ 
blos que se vuelve poder popular, 
dándole fuerza a la lucha y sobe¬ 
ranía popular... 


La paz en Colombia no es solo la 
desaparición conflicto armado, 
sino la construcción de democra¬ 
cia participativa, de equidad eco¬ 
nómica y social, la superación de 
la impunidad, es la sanación de 
los espíritus y heridas sangrantes 
en los millones de víctimas produ¬ 
cidas por la barbarie del estado. 
La paz será producto de un gran 
consenso nacional, como unidad 
de voluntades y como parte inte¬ 
grante de la corriente por la paz 
mundial. 

La Política 

Subordinada a la ética 


que ver con el reconocimiento y 
el respeto al Derecho Internacio¬ 
nal Humanitario -DIH-... 

Socialismo 

Los idearios de los pueblos, su 
pensamiento, como racionalidad 
para la construcción de futuros 
colectivos, se va construyendo en 
los caminos de la historia... 

Pensamiento y acción, siempre 
juntos, jamás se sabrá cual fue 
primero, lo importante es la ruta 
de libertad que nos espera en 
el siguiente paso, para volver a 
pensar y actuar... 


Hoy es indiscutible que el capi¬ 
talismo ha generado una de las 
mayores y más profundas crisis... 

El socialismo que concebimos es 
una propuesta de un nuevo sis¬ 
tema social y proyecto de huma¬ 
nidad, nace como respuesta al 
sistema capitalista y su mode¬ 
lo neoliberal, busca construirse 
desde las mismas organizaciones 
sociales y comunitarias... 



Liberación y Paz 

El ELN nace como fuerza alzada 
en armas en respuesta al régi¬ 
men oligárquico pro imperialista, 
en la búsqueda y solución de los 
graves problemas sociales que 
afectan las mayorías en Colom¬ 
bia. Es una respuesta de pueblo 
en resistencia, en el propósito de 
ser poder y construir la paz... 

La paz con justicia social es nues¬ 
tro objetivo estratégico. La paz 
es cambio, es lo nuevo, es fuerza 
aglutinadora que viene gestando 
una corriente de opinión favora¬ 
ble a las transformaciones inapla¬ 
zables para Colombia. Es la iden¬ 
tidad de mayorías que sueñan en 
una nación de diversidad regio¬ 
nal, equidad social y democracia 
participativa. 


Nuestra política está supeditada 
a la ética, en una visión de un 
mundo libre, justo y posible, al 
respeto de la vida, las ideas de 
los demás y a la autodetermina¬ 
ción de los pueblos; el legado del 
ELN hace parte del pensamiento 
latinoamericano, enriquecido en 
valores y comportamientos de 
identidad revolucionaria... 


Entendemos la política como 
emancipación, en armonía y 
equilibrio con la naturaleza para 
transformar la vida... 

La ética es definitiva en una 
guerra... En este particular, 
el ELN se ha planteado 
desde sus inicios un tra¬ 
bajo muy profundo en 
sus filas, que tiene 





I Virreinato de la 
Nueva Granada co¬ 
rrespondía a los in¬ 
mensos y ricos terri¬ 
torios de los que hoy 
es Panamá, Ecuador, 
Venezuela y Colombia. Los he¬ 
chos de 1807 en España desen¬ 
cadenan una serie de sucesos re¬ 
volucionarios en esta región del 
continente: el 10 de agosto de 
1809 un grupo de criollos decla¬ 
ran una Junta de Gobierno Propia 
en Quito, el 19 de abril de 1810 
sucede algo similar en Caracas. 
En el territorio colombiano en Va- 
lledupar sucede una insurrección 
popular en abril de 1810. 

El 22 de mayo de 1810 un mo¬ 
vimiento revolucionario crea una 
Junta de Gobierno en Cartage¬ 
na, el 3 de julio de 1810 lo hace 
Santiago de Cali y luego Socorro 
y Pamplona y finalmente ocurren 


los hechos del 20 de Julio en San¬ 
ta Fe, sede del Virreinato. 

La revolución de independen¬ 
cia fue un intento de revolu¬ 
ción burguesa en la cual dos 
visiones se disputan la hege¬ 
monía en la construcción de 
república a partir de los suce¬ 
sos del 20 de Julio de 1810. 

Una visión liderada por Camilo 
Torres, el hombre del "Memorial 
de agravios" hace nido a partir de 
1811 en el Gobierno de las Provin¬ 
cias Unidas de la Nueva Granada 
con sede en Tunja y representa 
los intereses de los sectores más 
retrógrados de aristócratas y te¬ 
rratenientes, que buscan la inde¬ 
pendencia política sin revolución 
social y que además entre sus 
postulados están su actitud va¬ 
cilante frente a la independencia 
definitiva y el federalismo como 
sistema de Gobierno. En torno a 
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esta propuesta estaban claramente agrupados principalmente un nú¬ 
cleo importante de aristócratas y terratenientes. 



Por otro lado alrededor del gobierno de Cundinamarca 
que es tomado por una rebelión popular (contra el 
gobierno pro monárquico de Jorge Tadeo Lozano) 
liderada por Antonio Nariño y José María Carbonell 
en 1811 confluyen propuestas revolucionarias en 
lo social con la propuesta de independencia defini¬ 
tiva de España sin reconocer a ningún rey; adoptan 
además al centralismo, como la mejor manera en esos 
momentos de lograr la unidad, controlar la anarquía y 
enfrentar al poderoso imperio español. Esta pro¬ 
puesta la encarnaban principalmente comer¬ 
ciantes con un importante apoyo popular. 


Bolívar y Nariño: 
Revolución política 
Junto a revolución social 


Casi al mismo tiempo que Nariño a par¬ 
tir del gobierno de Cundinamarca toma 
la iniciativa militar y política en la Nueva 
Granada, Bolívar con soldados neogra- 
nadinos y el apoyo de una buena parte 
de los patriotas de este lado, empren¬ 
de la Campaña del Magdalena, ante¬ 
sala de la Campaña Admirable que 
lo conduce a la toma del poder en 
Caracas a mediados de 1813 y a la 
conformación de la Segunda Repú¬ 
blica de Venezuela. 


La propuesta social y política de Na¬ 
riño fue muy revolucionaria para la 
época, pues desde el gobierno de 
Cundinamarca impulso una nueva 
educación científica por fuera de la 
escolástica, destino recursos para 
los más pobres mientras se definía 







una política social más estable, 
impulso la producción agrícola 
con visión exportadora y proyecto 
una reforma agraria entre otros 
cambios. Todas políticas que iban 
en contravía de los intereses de 
aristócratas y terratenientes del 
Gobierno de Tunja y que los con¬ 
dujo a declarar la Guerra Civil de 
1813. Momento que se conocería 
luego como "la Patria Boba". 

En la batalla de San Victorino, el 
9 de enero de 1813, el presiden¬ 
te Nariño derroto a sus atacan¬ 
tes federalistas. Luego hace el 


llamado a la unidad a todos los 
patriotas neogranadinos contra la 
inminente amenaza de contrarre¬ 
volución que representaban los 
españoles reorganizados desde 
Quito y el sur. Consigue primero 
que el gobierno de Cundinamarca 
declare su independencia absolu¬ 
ta respecto de España. 

Logrados ciertos niveles de uni¬ 
dad entre Cundinamarca y las 
Provincias Unidas, Nariño parte 
con 3.000 hombres a la Campa¬ 
ña del Sur que pretendía llegar 
hasta Quito. La campaña se de¬ 
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sarrolló de manera exitosa en la 
gran mayoría de batallas pero es 
derrotada estratégicamente en 
mayo de 1814 en la ciudad de 
Pasto. Nariño es capturado y pa¬ 
saría seis años en una cárcel de 
España. 

Los sucesos de la guerra civil de 
1813, las transformaciones so¬ 
ciales en el gobierno de Cundina¬ 
marca presidido por Nariño y la 
Campaña del Sur de 1813-1814 
resumen un momento muy im¬ 
portante en el proceso indepen- 
dentista colombiano, que al final 
se decide a favor de los más re¬ 
trógrados intereses de los aristó¬ 
cratas y terratenientes neogra¬ 
nadinos quedando aplazadas las 
transformaciones luchadas por 
el pueblo y lideradas por Nariño- 
José María Carbonell iniciadas en 
esa época y que a la vez se en¬ 
lazan con el sueño del Libertador 
Simón Bolívar. 

El sueño de independencia de 
la Nueva Granada fue concreta¬ 
do en la Batalla de Boyacá el 7 
de agosto de 1819. Un ejército 
popular gran colombiano lidera¬ 
do por Simón Bolívar logra el ob¬ 
jetivo de tomar el poder en los 
inmensos y ricos territorios de la 
Nueva Granada. 

Al regreso de Nariño a la Nue¬ 
va Granada, después de pasar 
seis años en prisión en España, 


Bolívar lo nombra como Vice¬ 
presidente interino de la recién 
fundada Gran Colombia, cargo 
al cual, por diversas circunstan¬ 
cias renuncia a los dos meses. 
Luego es elegido como senador 
para el Congreso de Cúcuta. En 
este último congreso las posicio¬ 
nes reaccionarias del "partido" 
de Santander (representante de 
los aristócratas y terratenientes) 
hicieron mayoría y le cerraron el 
paso a las transformaciones re¬ 
volucionarias propuestas por Bo¬ 
lívar y Nariño. 

De esa manera, la propuesta de 
unidad regional y continental, de 
redención social, de igualdad, de¬ 
mocracia y eliminación de los pri¬ 
vilegios fueron derrotadas, que¬ 
daron aplazadas y se abrieron el 
paso las propuestas más reaccio¬ 
narias encabezadas por Francisco 
de Paula Santander. Estas abren 
las puertas por completo al capi¬ 
talismo inglés y sienta las bases 
de la futura dominación de los 
Estados Unidos sujetándose a la 
Doctrina Monroe. 

Simón Bolívar anotaba muy bien 
cuando caracterizaba a los re¬ 
presentantes de esta naciente 
oligarquía: "si bien hablan de 
libertad y de garantías, es para 
ellos solos que las quieren y no 
para el pueblo que, según ellos, 
debe continuar bajo su opresión; 
quieren la igualdad para elevarse 
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y ser iguales con los más caracterizados, pero no para igualarse ellos 
con los individuos de las clases inferiores de la sociedad; a estos los 
quieren considerar siempre como sus siervos, a pesar de sus alardes 
y de su demagogia". 

La Batalla de Ayacucho de diciembre de 1824 permitió la derrota de¬ 
finitiva del Imperio español en la América Continental 

Es verdad que el proyecto gran colombiano lo configuraban territorios 
inmensos y muchos de ellos incomunicados, es verdad también que 
la actitud caudillista y feudal dominaba a muchos territorios y que 
nuestras fuerzas productivas se encontraban atrasadas con respecto 
a otros países capitalistas como Inglaterra o Francia y el mismo Esta¬ 


dos Unidos; pero también es cierto que hubo dos proyectos de socie¬ 
dad que se enfrentaron, enfrentamiento del cual salió vencedor el de 
la oligarquía más rancia en unión con un imperio inglés y el naciente 
imperio norteamericano que siempre estuvo al acecho para perjuicio 
de la nación toda. 

Enfrentamiento que si bien en ese momento histórico lo gano esa 
oligarquía, ha estado presente a lo largo de doscientos años y co¬ 
bra vida hoy en la nueva Colombia, asomando con fuerza En toda 
América Latina, el proyecto de la II Independencia vanguardiza ese 
enfrentamiento por la Dignidad de Nación, y de la construcción de la 
Esperanza socialista. 




Camilo Torres Restrepo / Enero de 1966 
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Desde Si Futuro 

Los hombres hacen su historia. .Más no la hacen simplemente a su 
gusto. No la hacen en circunstancias escogidas por ellos, sino 
en circunstancias ya existentes que les han sido transmitidas 
del pasado. Marx. Camilo Torres Restrepo. Walter Broderick 


M M La mujer colombiana tiene 
la conciencia de ser explo¬ 
tada no solamente por la 
sociedad, como la mayoría 
de los colombianos, sino 
también por el hombre. La 
mujer colombiana tiene disciplina 
de lucha, ha mostrado generosi¬ 
dad en su entrega a los demás, 
tiene más resistencia para el do¬ 
lor físico. La mujer colombiana 
como toda mujer, tiene más sen¬ 
timiento, más sensibilidad, más 
intuición. Todas esas cualidades, 
en una primera etapa, deben ser 
exaltadas y puestas al servicio, 
no de las oligarquías ni de los 


hombres como tales, sino de un 
ideal revolucionario, convertido 
en el ideal de la mujer". 

Camilo Torres Restrepo. 

Mensaje a las Mujeres. 

Octubre/6 5 

... Mayo de 1973. "El Frente na¬ 
cional acelera la lucha social en 
Colombia al instituirse como el 
primer partido de clase en Co¬ 
lombia, partido de la clase privi¬ 
legiada, que consolida la unión 
de los opresores contra los opri¬ 
midos, lanzando un reto a la cla¬ 
se popular colombiana para que 
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constituya, siguiendo los consejos de José Antonio Galán: "La unión 
de los oprimidos contra los opresores". "La clase obrera, como el pue¬ 
blo colombiano, ha sido superior a muchos de sus dirigentes: Cuando 
la clase obrera se unifique por la base hará la presión necesaria para 
que los dirigentes que no quieren la unión y no quieren la revolución 
sean arrojados a la orilla por el pueblo colombiano que como un to¬ 
rrente se ha desencadenado en busca de la toma del poder..." 

Cdte. Camilo Torres Restrepo. 

Mensaje a los sindicalistas. 



SOLUCIONES LATINOAMERI¬ 
CANAS... "Es necesario que los 
jóvenes de toda Latinoamé¬ 
rica tomemos conciencia de 
nuestra gran responsabili¬ 
dad histórica. Tenemos un 
Continente que en la actua¬ 
lidad representa una porción 
muy importante de la huma¬ 
nidad. Los recursos materiales 
son desproporcionadamente 
superiores a su contingente hu¬ 
mano. Nos pertenece a noso¬ 
tros, los jóvenes, el futuro 
de ese contingente. Debe- M 
mos estar decididos a sal¬ 
var la diferencia entre lo 
que nos exige el momen¬ 
to histórico y la realidad 
humana con que actualmente 
contamos. No podemos conti¬ 
nuar impasibles ante la mise¬ 
ria física y moral de la mayoría 
de nuestra población. Aunque 
sea en una visión simplista de 
nuestros problemas, es necesa¬ 
rio que tengamos un esquema 
de ellos, con bases verdaderas, 






para poderlos resolver. Debemos 
damos cuenta de los círculos vi¬ 
ciosos en que estamos sumergi¬ 
dos. 


Los universitarios e intelectuales 
tenemos sin embargo algo que 
aportar a esas masas. No como 
jefes, sino como colaboradores, 
debemos dar una conciencia na¬ 
cional que unifique el inconfor¬ 
mismo de nuestras clases po¬ 
pulares. Además de conciencia 
común, nosotros podemos esti¬ 
mular los valores que existen en 
nuestro pueblo siempre y cuando, 
como lo dije antes, confiemos en 
él. Nuestras gentes han vivido 
en condiciones de in¬ 
ferioridad, han sido 
frustradas mu¬ 
chas veces por 
las circunstan¬ 
cias, por los 
líderes y por 
el sistema. 

Son fatalistas 
y desconfían 
del resultado 
de su acción 


individual o colectiva. Nosotros 
debemos reconstruir la confian¬ 
za que el pueblo debe tener en sí 
mismo. Debemos ayudarlo a que 
encuentre seguridad en la acción, 
por pequeños triunfos de acción 
colectiva al principio que, poco a 
poco, se convertirán en acciones 
cada vez de mayor trascenden¬ 
cia. Así, nuestro pueblo adquirirá 
una actitud activa ante sus pro¬ 
pios problemas, condición indis¬ 
pensable para poderlos resolver 
por sí mismo. 


Con todo, la conciencia y la ac¬ 
tividad no bastan para realizar 
una revolución. La activi¬ 
dad anárquica puede 
resultar estéril y, por 
lo tanto, fuente de 
nuevas frustracio¬ 
nes. Se necesita 
la organización, 
organización que 
supone planifi¬ 
cación, lideraz¬ 
go, coordina¬ 
ción, control. 
La conciencia, 


actividad y organización que nosotros debemos promover en la clase 
popular nos exigen tener unidad de conciencia, unidad de actividad y 
unidad de organización entre nosotros mismos. Las rencillas de gru¬ 
pos y los personalismos desconciertan a esa masa. Este desconcierto 
que esteriliza la lucha debe ser para nosotros el más poderoso acicate 
para buscar la unión y no traicionar a nuestro pueblo y a nuestra mi¬ 
sión histórica. 

"... Yo creo que la clase minoritaria 
generalizara contra todo el pueblo 
La guerra de exterminio que ya 
ha iniciado en algunas regiones del país, 

Y creo en consecuencia que 
el Frente Unido debe prepararse, 

Redoblando sus esfuerzos para poder 
resistir la embestida de la oligarquía. 

Y como lo que nos estamos proponiendo 
no es solamente resistir, sino vencer, 

Y lo que queremos no es dejar tranquila 

a la oligarquía para que ella 
Nos deje tranquilos con nuestra miseria, 
sino por el contrario, 

Queremos decidir de una vez 
por todas nuestros destinos 
Enfrentándonos a la minoría en lucha franca 
de todo el pueblo contra Ella para disputarle el poder..." 

Frente Unido No 13. Noviembre 25 de 1965 
MENSAJE AL FRENTE UNIDO DEL PUEBLO 
Camilo Torres Restrepo 
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...Las guerrillas en Colombia son 
mucho más que un problema po¬ 
licial o un problema político. Son 
un problema social que toca las 
raíces mismas del país. Por eso 
no sirven las calificaciones mora¬ 
les para condenar la lucha guerri¬ 
llera. Es lo mismo que el ejército: 
no podemos aprobarlo o conde¬ 
narlo con calificaciones morales 
abstractas. Hay que ver a qué 
fines sirven unos y otros, guerri¬ 
llas y ejército. Cuando todos los 
canales de ascenso social pare¬ 
cían cerrados para el campesina¬ 
do y la estructura opresora de la 
sociedad colombiana inconmovi¬ 


ble, las guerrillas vinieron a abrir, 
bien o mal, nuevos canales de as¬ 
censo, y a través de su existen¬ 
cia decenas y cientos de miles de 
campesinos adquirieron concien¬ 
cia de seres humanos capaces de 
decidir en la historia de Colom¬ 
bia, por primera vez. Quienes en 
nombre de la conservación social 
condenan el fenómeno, deben 
antes explicar por qué las viejas 
estructuras no pudieron satisfa¬ 
cer esa necesidad. 

Las guerrillas crearon un poder 
nuevo, paralelo al poder estatal 
conservador-liberal, a través del 
cual, por métodos buenos o ma- 
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los, pero impuestos por la necesidad y por la incapacidad de las clases 
dominantes para aceptar cambios ascendieron grandes masas cam¬ 
pesinas en su seguridad en sí mismas, en sus propias fuerzas, en su 
sentimiento de dignidad humana y en su capacidad de decisión y de 
autogobierno. El campesinado ha ido desarrollando una conciencia 
de clase campesina, que lo ha unificado nacionalmente en una forma 
antes desconocida, y que lo constituye en poderoso grupo de presión 
para cambios de fondo. Por eso hemos dicho en otra ocasión que lo 
que se llama la "violencia", constituye el cambio socio-político más 
importante y profundo en la vida de Colombia desde la independencia 
hasta hoy... Reportaje de Adolfo Gilly. Semanario "Marcha" de Monte¬ 
video, 4 de junio de 1965. 

"PROCLAMA A LOS COLOMBIANOS" 
Desde las montañas. Enero 7 de 1966 


Colombianos:... Yo me he incorporado a la lucha armada. Desde las 
montañas colombianas pienso seguir la lucha con las armas en la 
mano, hasta conquistar el poder para el pueblo. Me he incorporado 
al EJÉRCITO DE LIBERACIÓN NACIONAL, porque en él encontré los 
mismos ideales del Frente Unido. Encontré el deseo y la realización 
de una unidad por la base, de base campesina, sin diferencias religio¬ 
sas ni de partidos tradicionales. Sin ningún ánimo de combatir a los 
elementos revolucionarios de cualquier sector, movimiento o partido. 
Sin caudillismos. Que busca liberar al pueblo de la explotación de las 
oligarquías y del imperialismo. Que no depondrá las armas mientras 
el poder no esté totalmente en las manos del pueblo. Que en sus ob¬ 
jetivos acepta la plataforma del Frente Unido. 


"La consigna siguiente de Camilo tiene plena vigencia: 

Por la toma del poder hasta muerte... 

Porque un pueblo que se entrega hasta la muerte 
Siempre obtiene la victoria". 

Manuel Pérez Mayo 1997" 
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n el Casanare los chigüiros mueren, el petróleo sigue flu¬ 
yendo diariamente, las multinacionales se hacen las de 
la vista gorda, mientras encuentran un chivo expiatorio, 
para hacerlo responsable de la tragedia de este departa¬ 
mento, del centro oriente colombiano. 

Los medios de comunicación hablan de la tragedia am¬ 
biental, que vive el Casanare, ubicado en el piedemonte llanero, uno 
de los territorios más ricos en hidrocarburos de Colombia. 




Su riqueza petrolera fue descubierta por Ecopetrol, en la década 
de los años 70, diez años más tarde esta riqueza fue entregada la 
multinacional inglesa British Petroleum (BP), para que explotara los 
campos de Cusiana y Cupiagua. Después del saqueo de este petróleo 
por más de 30 años, Ecopetrol terminó comprándole de nuevo 
estos campos ya resecos a la BP. 

Ganancia máxima y 
depredación 
ambiental 


Las empresas petro¬ 
leras multinacio¬ 
nales no tienen en 
sus agendas cuidar 
el medio ambiente 
donde realizan sus 
operaciones, su en¬ 
foque y su objetivo 
central es llevarse el 



recurso y obtener grandes ganancias; las consecuencia de esta polí¬ 
tica irresponsable la podemos ver hoy en el Casanare, en una de las 
tragedias ambientales más grandes, producto de la voracidad de la 
explotación petrolera, en esta región de los llanos orientales colom¬ 
bianos. 

Tradicionalmente las empresas petroleras multinacionales, desde que 
hicieron presencia en Colombia por los años de 1.920, han derrama¬ 
do los residuos de petróleo a los caños y quebradas sin importarles 
los daños al ecosistema, tampoco hacen las piscinas adecuadas en 
la tierra, para depositar el petróleo de los pozos exploratorios, cuyos 
derrames van a las fuentes de agua y las contaminan. 

Las explosiones con TNT para disparar pozos y ponerlos a producir, 
también ocasionan daños a las paredes de las formaciones geológi¬ 
cas, con lo que además dañan las fuentes de agua existentes entre 
20 y 500 metros de profundidad, las que tardan años en recuperarse, 
estas fuentes de agua subterráneas son utilizadas por las petroleras, 
cuando los campos se les agotan, para inyectarla a los pozos, en lo 
que se conoce como recuperación secundaria y terciaria del crudo. 

Algunas empresas no inyectan agua a los pozos, sino vapor a altas 
temperatura para extraer el crudo pesado, con esta finalidad, Pacific 
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Rubiales no solo es dueña del petróleo de Puerto Gaitán en el Meta, 
sino dueña y concesionaria de las fuentes de agua subterránea de 
este campo. 

Otra actividad tradicional de las empresas petroleras, consiste en fu¬ 
migar con petróleo y gasolina los terrenos y aguas de los alrededores 
de los campos petroleros, para combatir los zancudos y otros insec¬ 
tos. 


"Minería sí, pero no así" 

La pregunta que nos debemos hacer hoy es: ¿cómo y con qué planes 
mínimos y máximos de contingencia cuenta Colombia y qué normas 
exigirle a estas empresas, para que respeten a la naturaleza? 

Hay que recordar los daños de la Drummond, con sus barcazas para 
el embarque de carbón en Pozos Colorados, Santa Marta, que conta¬ 
minan con residuos toda la bahía, afectando su ecosistema. 

Ahora aparece el escándalo de las petroleras en el Casanare, quie¬ 
nes se llevan el crudo, nos dejan los huecos, destruyen la na¬ 



turaleza y las fuentes de agua subterránea, 
sin que sean castigadas por el gobierno de 
turno. 


¡Tapen, tapen! 


Para minimizar la tragedia, los 
mandaderos de las petroleras re¬ 
buscan tesis y presentan argu¬ 
mentos flojos, para defender¬ 
las publicitando mentiras ante 
la opinión pública, tales como: 
que ya no son 50 mil los chigüiros 
muertos sino mil, que este es el 
séptimo peor verano de los últi¬ 
mos 40 años, que los chigüiros 
no se van a extinguir 
porque hay más 
de un millón 
de estos 



roedores en el Casanare y para 
completar las mentiras arguyen, 
que estos son ciclos de la natura¬ 
leza, que si son bien manejados 
pueden ser provechosos para el 
futuro de la sabana y para los lla¬ 
neros. 

Es evidente que los verdaderos 
responsables de la tragedia am¬ 
biental son las siete empresas 
(Pacific Rubiales, Ecopetrol, Geo 
Park, Cepcolsa, Petrominerales, 
New Granad y Parex) que tienen 
sus operaciones en el Municipio 
Paz de Ariporo, a las que entrega¬ 
ron el 95 por ciento del territorio 
del municipio, para la exploración 
y explotación petrolera, quienes 
para evadir responsabilidades y 
en un gesto hipócrita ofrecieron 
regalar al departamento 530 mi¬ 
llones de pesos, unas migajas en 
comparación con los daños oca¬ 


sionados por sus operaciones 
irresponsables. 

Ecopetrol, empresa de mayoría 
de capital estatal, también es 
responsable de lo que está pa¬ 
sando en el Casanare, es innega¬ 
ble que la transnacionalización de 
Ecopetrol ha cambiado esencial¬ 
mente su enfoque en el manejo 
adecuado del recurso y la coloca 
como una empresa más de las 
depredadoras de la naturaleza. 


Movilización para resistir 
La voracidad multinacional 


Entre tanto el movimiento indí¬ 
gena y ambiental y otros secto¬ 
res sociales desarrollan una de 
las más duras batallas contra la 
explotación indiscriminada de los 
recursos naturales, como la opo¬ 
sición a la exploración de petró¬ 
leo en el territorio de los U'wa, 
quienes amenazaron con el suici¬ 
dio colectivo que despertó la so¬ 
lidaridad mundial; la defensa del 




Parque Tayrona; la oposición a las represas de nuevas hidroeléctricas, 
como la del Quimbo, Huila y la de Pescadero en Antioquia; el desvío 
del río Ranchería en la Guajira violentado territorio sagrado de los 
Wayuu para sacar el carbón; el Referendo por el Derecho Humano al 
Agua y la lucha contra la minería en gran escala, como el principal 
motor de destrucción del plan de desarrollo del gobierno de Santos, 
en las minas de oro en el páramo de Santurban y en la Colosa, Tolima. 

Como está previsto, que el modelo de desarrollo extractivita y neoli¬ 
beral va a continuar es necesaria la unión de todas y todos los colom¬ 
bianos para defender la naturaleza de la agresión del capital, prepa¬ 
rarnos para cambiar el modelo y pensar en un Nuevo gobierno, que 
incluya los Derechos de la naturaleza como una ley para garantizar la 
vida en el Universo, como sucede en la hermana República de Bolivia 
del Presidente Evo Morales. 



La lucha por la defensa del territorio y de los recursos naturales que 
alberga, vuelve a colocar a la naturaleza en la agenda y en el centro 
de las discusiones, por la lamentable tragedia ambiental del Casanare. 
Sin embargo el gobierno de Santos se ha negado sistemáticamente a 
oír los planteamientos de la población y ha respondido de manera vio¬ 
lenta a las peticiones de los indígenas y sectores sociales, para dejar 
clara su posición de defensa del capital trasnacional y del 

modelo neoliberal. 


Hoy está plenamente demostrado 
que la humanidad no podrá sobre¬ 
vivir, si no somos capaces de res¬ 
petar el universo natural, para 
vivir en armonía con el plane¬ 
ta, si no tenemos en cuenta el 
tesoro de la sabiduría ances¬ 
tral de nuestros pueblos ori¬ 
ginarios y si no conocemos 
y acogemos a plenitud los 
secretos del territorio, para 
poder mantener el equilibrio 
con la naturaleza donde to¬ 
dos estamos relacionados. 
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os colombianos te¬ 
nemos el recuerdo a 
flor de piel el mag- 
nicidio de la CIA de 
Jorge Eliécer Gaitán, 
ocurrido el 9 de abril 
de 1948, fecha que marcó el ini¬ 
cio de la guerra revolucionaria. 

Han pasado 50 años, desde nues¬ 
tra Primera Marcha Guerrillera el 
4 de julo de 1964. 

En los inicios de los años 70, ex¬ 
presamos: "... Formamos parte 
de la lucha de la humanidad por 
un futuro mejor y habitamos un 
mundo convulsionado por el ba¬ 
tallar revolucionario de los pue¬ 
blos. La práctica social de hoy 
está condicionada por la marcha 
irreversible en la cual los explo¬ 


tados persisten en aferrarse a 
su régimen de opresión y los ex¬ 
plotados luchan por sacudirse el 
yugo y conquistar la libertad..." 
SI MACOTA E.L.N. Año 1. Número 
3 Julio de 1972. 4 DE JULIO: ANI¬ 
VERSARIO DEL E.L.N. 

En los años 60 y 70 el imperia¬ 
lismo, en el contexto de Nuestra- 
merica, implementaba las dicta¬ 
duras militares, que vistas desde 
el hoy, serian golpes de "Estados 
duros", resaltan las dictaduras 
militares del Cono Sur. Simultá¬ 
neamente, a nivel mundial, en 
el contexto de la "guerra fría", el 
imperialismo comenzó a ampliar 
y a profundizar su hegemonía. 

El imperialismo, al comienzo del 
Siglo XXI, ya como sistema uni- 
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polar, al contexto anterior, le 
sumo las llamadas guerras pre¬ 
ventivas y desde el neoliberalis- 
mo, comenzó a implantar la lla¬ 
mada transnacionalización. 

En ese contexto unipolar, ade¬ 
más del rechazo de la población 
mundial por bárbaro e irracional, 
desde las luchas de los pueblos 
y desde gobiernos "alternativos", 
floreció la Multipolaridad. Desde 
Nuestramerica, el Gigante, Co¬ 
mandante Hugo Rafael Chávez 
Frías, en la Multipolaridad, dejó 
un profundo legado en el objetivo 
de la II Independencia. 


EN EL 2014, LOS 
TRÁGICOS RECUERDOS 
DE LA SEGUNDA 
GUERRA MUNDIAL, 

SOPLAN NUEVAMENTE 

Las élites guerreristas de los Es¬ 
tados Unidos, con Pearl Harbor - 
Hawái, el 7 de diciembre de 1941, 
inauguraron a nivel mundial, la 
táctica de producir autoatenta- 
dos como forma de meterse en 
los conflictos para amplificarlos, 
profundizarlos, y así poder recu¬ 
perar y consolidar su hegemonía 
militar, económica, política, y cul¬ 
tural. 
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El 11 de septiembre de 2001, con 
el autogolpe de las Torres Ge¬ 
melas, el imperialismo de los Es¬ 
tados Unidos, retomo su táctica 
militar contra el Japón en donde 
los derrotó con sus bombas ató¬ 
micas de Hiroshima y Nagasaki. 
Contextualizándolas, al inicio del 
siglo XXI, las llamaron: "guerras 
preventivas", o lo que se cono¬ 
ce la era de las guerras de cuar¬ 
ta generación. Así, volvió a sus 
aviones de muerte, esta vez so¬ 
bre Afganistán e Irak. 

Con la muerte de Gadafi -2011, 
o sea con su triunfo militar en Li¬ 
bia, el imperialismo, empezó la 


implementación de lo que poste¬ 
riormente se llamarían golpes de 
Estados "blandos o suaves". 

Lo golpes de Estados "blandos o 
suaves", luego de denunciar me¬ 
diáticamente a los gobiernos que 
se le opone, entran a denunciar¬ 
los por: su tiranía negando la "li¬ 
bertad" al pueblo; manifestando 
la violación de los Derechos Hu¬ 
manos, declarando la injusticia 
social de estos gobiernos, reve¬ 
lando la corrupción de los fun¬ 
cionarios estatales, etc...; pos¬ 
teriormente, entran en una 
segunda fase, la implantación de 
la ingobernabilidad para esos go- 
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biernos, a través de: conflictos 
económicos y sociales; conspira¬ 
ciones -CIA; magnicidios de per¬ 
sonalidades, bien sea del gobier¬ 
no o personalidades del pueblo; 
auto golpes a sus dirigentes laca¬ 
yos; enfrentamientos armados a 
gran escalas, y/o guerras civiles 
permanentes que desangran a un 
país -ejemplo, Siria. 

Lo fundamental de esta fase de 
la "ingobernabilidad", además 
de las sanciones económicas, es 
poder intervenir a través de or¬ 
ganismos internacionales, o de 
gobiernos lacayos, e instalar re¬ 
gímenes títeres que les obedecen 
lacayamente. 

Si bien los golpes de Estado "blan¬ 
dos o suaves", tienen un formato 
global, en cada país guarda sus 
especifidades que llevan a gol¬ 
pes de Estado que contextualizan 
esas especifidades. 


Lo resaltante en estos momentos 
es el escenario geopolítico a ni¬ 
vel mundial, y/o regionales, que 
se suman a los golpes de Estados 
"blandos o suaves". Este marco, 
hoy está desarrollándose tanto 
en Ucrania como en Venezuela. 

En Nuestramerica, dentro del an¬ 
terior contexto internacional, el 
imperialismo iniciara la fase de 
retoma de su "patio trasero". La 
República Bolivariana de Vene¬ 
zuela estará en el ojo del hura¬ 
cán, o bien para debilitar al go¬ 
bierno legítimo de Nicolás Maduro 
Moros, o para derrotar a la Revo¬ 
lución socialista "Cívico - Militar", 
que sembró el Comandante Gi¬ 
gante Hugo Rafael Chávez Frías; 
seguirán con Ecuador y Bolivia. 

Si el imperialismo golpea a la Re¬ 
pública Bolivariana de Venezue¬ 
la, Nuestramerica estallará como 
otro Vietnam. 
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Monje: "¿Y usted no cree que la verdad, si es tal, se impone tam¬ 
bién sin nosotros?" 

Galileo Galilei: "No, no y no. Se impone tanta verdad en la medida 
en que nosotros la impongamos. 

La victoria de la razón sólo puede ser la victoria de los que 
razonan" 

Bertolt Brecht: Galileo Galilei 


I ser humano, la naturaleza, el medio ambiente, la cultura, 
la ciencia y la tecnología, los sentimientos, etc., son ins¬ 
trumentos, medios, o negocios que le permiten al capital 
su desarrollo y proyección. Esta verdad se da en un proce¬ 
so histórico de explotación y dominación. 

Desde el marxismo, podemos señalar que el plus de la ex¬ 
plotación y el plus de la dominación, el capitalismo, en una operación 
quirúrgica de alta tecnología, los ha conjugado en el FETICHISMO. Esto 
lo logra invirtiendo al sujeto, al ser humano, y a la naturaleza, volvién¬ 
dolos objetos, y por otra parte, al dinero y a su proyecto de poder, en 
sujetos pasando por encima de los seres humanos, de la naturaleza, 
de culturas, de Estados-Naciones. En esta cirugía, el Fetichismo, es un 
constructo. 

Para el Fetichismo, su espacio definitorio es lo colectivo de las socieda¬ 
des, pero, es en las mentes, los corazones, y los espíritus, donde no 
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solo comienzan, también se mantiene, se programa e implementa, a 
nivel global, sus esencias como proyecto: la explotación y la hegemo¬ 
nía de dominación. 

Éstas esencias, como una forma de superioridad se manifiesta en: 
la conciencia; en los paradigmas sociales, políticos, culturales; en los 
hábitos; en lo cotidiano; en los sucesos sociales, aún en la ejecución 
de la Constitución a través de leyes, en donde el derecho -lo vuelve 
sujeto- estando por encima de la justicia en general; la justicia social 
la vuelve objeto de negocio, el desarrollismo está por encima de la 
naturaleza; la libertad del mercado está por encima de la igualdad de 
los seres humanos, en donde la "esclavitud" se acepta para sobrevivir. 

Si bien para el capitalismo, el contexto donde se da el fetichismo, es, 
tanto en lo económico, como en lo militar, en lo cultural, y en lo polí¬ 
tico; es en éste último contexto - 

El mundo de lo político- donde se concentra en este momento histórico, 
éste movimiento lo hace a través del fetichismo, en la ideología como 
en los medios de comunicación. 


FETICHISMO - IDEOLOGIA 


La ideología en lo conceptual, es un sistema de ideas y de creencias; 
de naturaleza política, cultural, y de identidad social, que definen y 
defiende un grupo o un individuo. 




El marxismo, lo que hizo fue resaltar lo político, 
desde el capitalismo, y su relación con la con¬ 
ciencia, así el espacio de la Ideología en la lu¬ 
cha de clases, se vuelve trascendental. 

La ideología capitalista con sus valores, en este 
momento histórico, la enmarca y contextualiza 
en la globalización y transnacionalización. 
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Marx, lo plantea muy claro al ex¬ 
presar: "Además de la 
relación real que 
existe entre el 
propietario (la 
"fuerza in¬ 


dividual" actuante) y su casa (la 
"base objetiva"), la especulación 
mística e incluso la estética es¬ 
peculativa, necesitan una tercera 
unidad concreta, especulativa, un 
sujeto-objeto, que reúna en una 
sola y misma persona la casa y el 
propietario de la casa..." F. Engels 
& K. Marx. LA SAGRADA FAMILIA. 
CAPÍTULO VIII 


los circuitos económicos del capi¬ 
tal, y de formar parte de la guerra 
de cuarta generación, juega un 
papel importante dentro del pa¬ 
rámetro de ser instrumento de la 
cohesión social. 

CONSTRUIR 
CONTEXTOS DESDE 
EL FETICHISMO 



Los medios de comu¬ 
nicación, hoy cuando 
ya forman parte de 


PODER FETICHISTA E 
IDEOLOGICO DESDE LO 
MEDIÁTICO - LAS 
COMUNICACIONES 
EN COLOMBIA 


El Fetichismo y la ideolo¬ 
gía capitalista, penetra 
en la sociedad a través de 
los estereotipos propios 
de los valores o antivalo¬ 
res, sembrados en las mentes y 
en los corazones de los miembros 
de la sociedad; con el fetichismo, 
las comunicaciones se han vuel¬ 
to un campo estratégico. 


El campo de las comunicacio¬ 
nes, el imperialismo, lo ha asu¬ 
mido estratégicamente desde 
lo geopolítico, le garantiza 
mantener su poder hegemó- 
nico, sus planes y políticas 
de explotación y de 
acumulación. 


Los "nuevos" invasores cibernéti¬ 
cos desde sus naves: 

los sa- 
t é I i t e s 
comer¬ 
ciales, 
ofrecen 
una am¬ 
plia gama de 
servicios de comuni¬ 
caciones. Los progra¬ 
mas de televisión se 
retransmiten interna¬ 
cionalmente, dando 
lugar al fenómeno co¬ 
nocido como aldea glo¬ 
bal. 


El fetichismo, en los 
grandes Me- 
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municación, sin duda, es el medio 
es el "termineitor" del Imperialis¬ 
mo. 


transmitir, por ello acuden a la 
manipulación como estrategias, 
tal como la planteas Chomsky: 


El construir contextos "virtuales, 
es de las políticas más perversas. 
Contextos que al igual que en la 
política, lo fundamental es lo que 
no se dice; y al igual que en la 
guerra, el primero en ser asesina¬ 
do por el "termineitor", es la ver¬ 
dad -verdadera. 

Ya no solo en sus perfiles editoria¬ 
les, sin ambigüedades asumen el 
papel de reproductores del siste¬ 
ma capitalista, y apostándole al 
consenso activo de los goberna¬ 
dos". 

Los noticieros, en el contexto 
"virtual", tal como lo plantea Ca- 
racoltv, cuando difunde: las cin¬ 
co noticias que usted debe saber, 
las noticias como ellos las quiere 


1. La estrategia de la distrac¬ 
ción. 

2. Crear problemas y después 
ofrecer soluciones. 

3. La estrategia de la graduall- 
dad. 

4. La estrategia de diferir. 

5. Dirigirse al público como cria¬ 
turas de poca edad. 

6. Utilizar el aspecto emocional 
mucho más que la reflexión. 

7. Mantener al público en la ig¬ 
norancia y la mediocridad. 

8. Estimular al público a ser 
complaciente con la mediocri¬ 
dad. 

9. Reforzar la autoculpabilidad. 
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10. Conocer a los individuos me¬ 
jor de lo que ellos mismos se 
conocen. 

Cuando no ganan, empatan: se 
vuelven magos del engaño, utili¬ 
zando perversidades, por ejem¬ 
plo: 

ñ En la crisis de legitimidad por 
la parapolítica, expresan: ¡Si 
todos somos culpables, nadie 
es culpable! 

S A raíz de la tragedia ambiental 
del Casanare, en la revista In¬ 
surrección #419, abril7,l ELN- 
Colombia, se expresa: "¡Ta¬ 
pen, tapen! Para minimizar la 
tragedia, los mandaderos de 
las petroleras rebuscan tesis y 
presentan argumentos flojos, 
para defenderlas publicitando 
mentiras ante la opinión públi¬ 
ca, tales como: que ya no son 
50 mil los chigüiros muertos 
sino mil, que este es el sépti¬ 
mo peor verano de los últimos 
40 años, que los chigüiros 
no se van a extinguir porque 
hay más de un millón de es¬ 
tos roedores en el Casanare 
y para completar las menti¬ 
ras arguyen, que estos son 
ciclos de la naturaleza, que si 
son bien manejados pueden 
ser provechosos para el fu¬ 
turo de la sabana y para los 
llaneros. Es evidente que los 
verdaderos responsables de la 


tragedia ambiental son las sie¬ 
te empresas (Pacific Rubiales, 
Ecopetrol, Geo Park, Cepcolsa, 
Petrominerales, New Granad y 
Parex) que tienen sus opera¬ 
ciones en el Municipio Paz de 
Ariporo, a las que entregaron 
el 95 por ciento del territorio 
del municipio, para la explo¬ 
ración y explotación petrole¬ 
ra, quienes para evadir res¬ 
ponsabilidades y en un gesto 
hipócrita ofrecieron regalar al 
departamento 530 millones de 
pesos, unas migajas en com¬ 
paración con los daños oca¬ 
sionados por sus operaciones 
irresponsables." 

Pero es tan grande lo que está de¬ 
jando al desnudo lo anterior, que 
queda claro, quien es el Israel 
de América; señores tanto de la 
rancia, como de la mañosa oli¬ 
garquía. Ustedes no son socios ni 
aliados del imperialismo, son Ma¬ 
yordomos en el Patio Trasero de 
las élites imperialistas de los Es¬ 
tados Unidos. 

L@s elen@s durante 50 años he¬ 
mos combatido la mentira, la ma¬ 
nipulación, la desinformación dis¬ 
frazada de información "neutral", 
la guerra mediática... ahora disfra¬ 
zados o arropados de fetiches, le 
decimos: 

SIEMPRE JUNTO AL PUEBLO 
i NO PASARAN! 
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Cte. Nicolás Rodríguez B. 



añoras y señores miembros de las FFAA de Colom¬ 
bia, desde iniciado nuestro alzamiento en armas y 
basados en reglamentos internos , pero ante todo en 
nuestras convicciones, ningún miembro de nuestras 
filas, ingresa a ellas alguien obligado ni presionado; 
cumplirlo al pie de la letra, es algo sin excepciones 
en nuestra fuerza. 



Sin embargo, los grandes medios de información, repiten y repiten 
que reclutamos personas a la fuerza, lo cual se convierte en propa¬ 
ganda confusionista, que viola aquel importante precepto que ense¬ 
ña, que con la verdad basta y la mentira engaña. 

El ELN, por el contrario considera, que el servicio militar obligatorio, 
en Colombia, sí es altamente cuestionable por cuanto es obligar a los 
jóvenes colombianos, a servir en uno de los bandos en conflicto, por 
encima de su voluntad. 

No es igual, señores y señoras, el servicio militar obligatorio en un 
país sin conflicto armado interno o en un conflicto con otros países, 
que en Colombia donde el ejército oficial enfrenta por la vía de la 
guerra a sus propios hermanos nacionales, por diferencias políticas, 
dentro de un régimen donde las clases que están en el poder, impo¬ 
nen su dominio. 
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Un joven como miles de ustedes, reclutados a la fuerza, vive un gra¬ 
ve conflicto cuando el concepto de defender la patria se materializa, 
controlando en retenes la comida que necesitan los campesinos en 
las regiones donde habitan, o deteniendo pobladores a los que se les 
sindica de colaborar con la insurgencia. ¿Cuál patria se defiende con 
esas acciones? 



Cuál patria defiende el Esmad dispersando 
violentamente la población movilizada por 
el derecho a la salud, la educación, la vi¬ 
vienda, etc. 


¿Cómo puede entenderse que se defien¬ 
de la patria cuando se encarcela o mata a 
los campesinos, que luchan por un pedazo 
de tierra que necesitan sobrevivir? Así po¬ 
dríamos citar muchos casos que ocurren 
a diario en el país, sin tocar otros muy 
graves de nuestra historia y el pa¬ 
pel desempeñado en ellos por las 
Fuerzas Armadas del Estado cum¬ 
pliendo órdenes de sus coman¬ 
dantes en jefe, los presidentes 
de turno. 


Prestar de manera obligada 
el servicio militar, en un país 
gobernado por minorías, para 
enfrentar a muerte los hombres 
y mujeres de su mismo pueblo, 
no puede considerarse un servicio 
a la patria, sino todo lo contrario, un 
daño terrible a una patria que urge 
superar el enfrentamiento fratricida; 
ser consecuente con ello exige hacer 
prevalecer el derecho de los jóvenes a 
negarse al reclutamiento obligatorio y 
ejercer su derecho a la Objeción de Con-I 
ciencia, y que desde el Estado se asuma la 
suspensión del servicio militar obligatorio. 
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Otra fórmula perversa existente 
en nuestro país es la de haber 
convertido la Libreta Militar en 
documento esencial para poder 
buscar trabajo, presionando de 
esa manera a los jóvenes a pres¬ 
tar el servicio militar y convertir¬ 
se por definición del Estado a ser¬ 
vir de carne de cañón sin ser esa 
su libre decisión. ¿Cuándo desa¬ 
parecerá esa fórmula perversa? 

Señores y señoras integrantes de 
las Fuerzas Armadas del Estado, 
la paz que sueñan millones de 
colombianas y colombianos, in¬ 
cluida toda la insurgencia, exige 
el examen juicioso de estas rea¬ 


lidades que por un lado generan 
confusión y por el otro, desde el 
poder, obligan a la juventud a en¬ 
tregar su vida o cuando menos 
parte importante de su juven¬ 
tud, a involucrarse en una guerra 
donde el objetivo son sus propios 
compatriotas, a quienes consi¬ 
deran su enemigo principal o su 
"enemigo interno". 

Por todo lo anterior, plantearse 
hoy un proceso de paz realista, 
en la búsqueda de justicia y equi¬ 
dad social, democracia y sobera¬ 
nía, hace indispensable las ante¬ 
riores reflexiones en el seno de 
las Fuerzas Armadas del Estado. 








